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PROLOGO


    “La primera vez que lo vi con esos pectorales sobresaliendo de su camisa ejecutiva blanca y el smoking negro tan pulcro como su pelo abundante, bien peinado, su cara perfectamente cuadrada y esa nariz puntiaguda que despertaba pensamientos lascivos en mí. Era un lujo recibirle en recepción cada día y oler ese aroma a hombre, a hormonas masculinas que salían de su cuerpo. Lo imaginaba siendo un lobo feroz debajo de mi falda gris, lamiendo sin cesar su alimento preferido: Mi sexo. Inspiraba por la nariz dejando salir el aire caliente por mi boca, me consumía el momento que me decía “Mary, me pides un café por favor” torcía ligeramente sus labios regalándome una sonrisa que terminaba por darme pequeños espasmos en el clítoris. Peter Jacobs, el hombre más codiciado en esa oficina publicitaria, además de que era “el Jefe”, o mejor dicho: La mano derecha de la Jefa.


    Uno de esos días en que las reuniones se extendían hasta tarde de la noche, me quedé ayudándole con la minuta del día, les hacía falta una asistente pero yo sólo era la recepcionista suplente, cosa que me sacaba de casillas. Peter recogió su maletín colocándose frente a mí y me dijo: “¿Pelirroja, quieres ir por un trago?” abrí mis labios de par en par y asentí automáticamente sin pensarlo. El trago se convirtió en algo más que dos simples palabras, después todo salía sobrando. Llamó la limusina y le pidió que diera un par de vueltas alrededor de algunos edificios, cerró la ventanilla que daba acceso al chofer, me miró a los ojos y con esa fuerza interna subió mi falda, se colocó frente a mí. No pude recordar si mis pulmones se llenaban de aire o simplemente estaba alimentándolos con su aliento a escocés, pero no supe mucho una vez estuve de frente a él con mis piernas en forma de tijeras abiertas.


    Se hincó empujándome en el asiento hasta que mis muslos pegaran de mis orejas, me miró divertido y a la vez salvaje, ya gemía de a poco antes que pusiera una de sus manos en mí. Se mojó los dedos introduciéndolos en mi vagina aunque no fue necesario, ya nadaba en mis propios mares de excitación antes que él lo hiciera, pero cuando lo hizo elevé un gemido involuntario que sorprendió mi propio tímpano, abrió su boca introduciendo su lengua de a poco en mi clítoris dejándome a expensas suya, no soporté el peso de mis propias piernas que se balanceaban retorciéndose alrededor de su cabeza perfectamente hundida dentro de mí. Escuchaba el sonido natural de mi humedad y su lengua excitándome mucho más. Perdí la conciencia unos largos segundos antes que en un grito dijera su nombre: “PETER”. Bajé mis piernas noqueada, sin pensarlo se abrió el zipper bajando medianamente su pantalón de tela muy fina, lo que vi se correspondía a mis fantasías nocturnas, se introdujo por completo dentro de mi provocando un poco de dolor placentero, apretó mis nalgas empujándome con todas sus fuerzas aun mas hasta que al mismo tiempo sentí el calor quemando mis conductos vaginales y su cara de satisfacción pegada a mis pechos desnudos.”


    No me importaba nada a partir de ese momento, estaba dispuesta a lo que fuera por él. Claro, no estaba contando con la astucia de Ashley Panales, el día que entró por la puerta de DWARA CREATIONS fue como si mis ojos ardieran por dentro, supe inmediatamente que Peter se fijaría en ella, en ese cuerpo perfecto de latina, no en mí que era una mujer tan delgada, lo único que le ha encantado a los hombres después que me desarrollé en mi adolescencia es mi pelo rizo con ese color rojo brillante natural y mis ojos coquetos. Lo reconozco, atrapo miradas.


    Ashley Panales era atlética, trasero firme, pelo ondulado y largo, piel trigueña y ojos vivaces. La detestaba, no soportaba verles juntos en reuniones o presumiendo ser “La asistente perfecta”. Antes que se desatara toda la guerra entre ellos me aseguré de que nadie supiera que les vigilaba en horas de almuerzo, conducía hasta el hotel donde tenían las reuniones con los clientes y luego observaba sus coqueteos antes de subir a la limusina. En varias ocasiones tomé fotos, pruebas de sus encuentros nocturnos en restaurantes o frente a la casa de Peter, el lugar que nunca me llevó.


    Un día le confesé todo a Jane, nuestra jefa. La dueña y señora de Dwara, así como de Peter, su amante durante muchos años. Le entregué las pruebas visuales de mi material de investigación y lo conseguí, se armó la segunda guerra de Troya en esa oficina. Las paredes temblaron, los empleados respingaron de sus escritorios y yo, saboreé mi victoria. Como toda una profesional en la materia. Me reí, celebré con mis amigas, me embriagué en nombre del amor y la venganza.”


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    



CAPITULO 1


    5 AÑOS DESPUES


    Lo que se comentaba en la oficina en recursos humanos, directores ejecutivos, empleados normales, era que Mary Jane sería la nueva directora de las oficinas corporativas de Dwara Creations. Las cifras económicas habían bajado considerablemente después del apresamiento de Jane Reynolds-La presidenta-. Los clientes no confiaban en la empresa tras el escándalo público que llenó todos los noticieros, portales de internet y periódicos. Nadie deseaba formar parte de una campaña hecha en esa empresa, mientras su creadora se encontraba tras las rejas, y Peter Jacobs desaparecido del mapa terrestre.


    Muchos de los empleados que estuvieron bajo el mandato de Jane habían sido despedidos por falta de fondos, no podían darse el lujo de continuar recibiendo sueldos miserables. El edificio de 15 pisos estaba a punto de colapsar en cuanto a mantenimiento, se le notaba añoso y enmohecido.


    Lo que nadie sabía hasta ese Lunes, era que recibirían una sorpresa que les dejaría a todos sin articular vocal, la llegada de alguien que la mayoría conocía como “La recepcionista del primer piso”, otros ni siquiera la recordaban después del altercado. La recepcionista del 15vo piso, era Amber.  Se encargaba de recibir la gente antes de llegar al despacho de Jane, ella recordaba perfectamente a la otra recepcionista: Mary, estaba más que segura de lo arpía que era. Conocía sus malos deseos hacia los demás, recibía sus llamadas ordenándole hacer cosas en las que no tenía nada que ver. Su única jefa debía ser Jane, pero Mary se tomaba demasiadas atribuciones hasta que llegó Ashley Panales, rememoró el día que Ashley llamó “perra” a Mary. Fue una de las satisfacciones mayores de su vida. Amber admiraba a Ashley, ojalá fuera un poquito de arriesgada como lo era ella. Se hubiese librado de muchos momentos desagradables en esa oficina.


    El señor Hunter, un hombre de unos 50 años, pelo blanco por completo, piel sonrosada, porte recto y estatura envidiable, había fungido como presidente en funciones durante los años subsiguientes a la ausencia de Jane. Tenía acciones allí pero no deseaba trabajar dentro, sino seguir recibiendo informes del dinero invertido.  Convocó las 15 plantas de empleados de la empresa para una reunión en el salón de eventos en el primer nivel. Todos se encontraban a la expectativa de lo que iba ocurrir ese día, estaban seguros que un cambio grande apuntaba darles la bienvenida ese lunes en la mañana, incluso las puertas no abrirían sino después de aquella reunión.


    Fueron llegando en escalas hasta llenar todo el espacio en forma de teatro. Las miradas curiosas e inquisitivas se apoderaron de cada uno de los empleados. Hunter caminó sobre el piso de tabloncillo, una luz blanca hacía brillar el sudor que corría por sus sienes antes de tomar un micrófono de mal sonido en sus manos.


    -Les he convocado a todos porque ésta publicitaria tendrá un cambio importante, el resto de los socios, Jane y yo hemos quedado en que alguien debe sustituirme por motivos varios y hemos hallado la persona que goza de cualidades para hacerlo. –Se aclaró la garganta dos veces- Esta dama comenzó a laborar en esta empresa desde el primer día que abrió sus puertas, acompañó a junto a Jane Reynolds bajo sol y lluvia. Mientras ella continúe ausente, será la encargada en funciones. -Todos abrieron los ojos de par en par- Yo me mantendré monitoreándoles de cerca pero debo continuar con mis demás compañías que requieren una dedicación mayor de mi parte. Nuestro deseo es convertir a Dwara en lo que un día fue, una de las mejores compañías publicitarias de Miami. –Tomó un pañuelo escurriendo el sudor de su frente- Amber se cruzó de brazos tragando en seco, miró a ambos lados del salón sin poder reconocer a alguien cualificado para asumir el puesto, las palabras de Hunter no tenían sentido.


    Amber continuó escuchando al Sr. Hunter los próximos minutos sin dejar de buscar algún indicio, alguna pista. Entornó los ojos levemente a la vez que entreabrió sus carnosos labios cuando divisó la figura de una mujer completamente bien tallada, un trasero voluptuoso y unos pechos a punto de salir de la blusa blanca algo transparente para ser de oficina. La falda negra por las rodillas completamente adherida desde la cintura, unas medias transparentes engomadas y unos tacos de aproximadamente 3 pulgadas color negro brillante. La piel tan blanca como traslúcida debajo de ese ropaje tan fino, pero lo que más le llamó la atención fue el color de pelo entre anaranjado y rojo, era un destello por encima de aquel atuendo monocromático. No le distinguió el rostro pues la posición a leguas desde el fondo y un poco de miopía no le permitió enfocar a su objetivo con claridad.


    -Por esta razón y muchas otras -Cambió el tono a lascivo- es que regresa más hermosa que nunca la Señorita Mary Jane Simmons. Amber se puso de pie como impulsada por un resorte, se quedó gélida mientras sus compañeros varones no daban crédito al cambio visible de Mary, la última vez que la vieron era prácticamente invisible y ahora estaba hecha todo un bombón explosivo. Levantaba el muerto de la tumba y las cenizas del palo quemado. Eso fue lo que dijo Harry el de contabilidad mientras relamía sus labios saboreando el néctar de sus propios pensamientos; otros se llevaron las manos entre sus piernas sin poder emitir más que un jadeo.


    Amber continuó de pie sin importarle los que estaban sentados en la fila de atrás y hacían piruetas para poder ver la presentación que se veía interrumpida por su figura de estatua. Apretó los dientes y se dispuso a escuchar a Mary Jane.


    Tomó el micrófono con ambas manos emitiendo un chirrido feedback desagradable. Levantó el mentón tomando las fuerzas necesarias para contener la adrenalina que la embargaba, regresar a Dwara triunfante, bella y aplaudida no se veía todos los días. Por primera vez fue tomada en cuenta por la misma Jane Reynolds aunque fuera tras las rejas, ella misma la envió a buscar con Hunter en su pequeño apartamento en la cárcel de mujeres. Uno de los lugares que gente adinerada como ella se daba el lujo de tener detrás de los barrotes.


    -Regresar a esta casa, mi segundo hogar me llena de alegría. -Esbozó una sonrisa falsa- La felicidad me invade por completo y ha sido un honor que Jane y Hunter de tantos empleados vieran en mi un gran potencial, una suplente, la jefa de esta empresa tan prestigiosa y de la que he formado parte por más de una década. Yo les prometo que todos y cada uno de ustedes conservarán sus trabajos –Tocó la punta de su nariz, mentía. Hunter aprovechó el lapso para extenderle una copa de agua- haré cambios y rotaré gente. Muchos de ustedes merecen otros puestos.


    Amber se dejó caer en el asiento con el corazón retumbándole en el interior de su pecho, miró a ambos lados y todos continuaban sorprendidos por la figura de Mary. La cirugía que se realizó debió costarle una fortuna y hasta donde ella recordaba, Mary tenía un esposo desempleado. Todo esto le parecía demasiado extraño.


    Los aplausos invadieron el gigantesco salón acompañados por la ovación de algunos que se apuntaban para ser promovidos. Mary aprovechó el silencio posterior para sacar una agenda de piel marrón y leer algunos nombramientos. Nombres lanzados al aire de gente que al igual que ella no contaba con la capacidad para asumir los puestos. Amber retorció su cuerpo en el sillón blanqueando los ojos cada vez que escuchaba una incoherencia, con estas acciones llevaría lo que quedaba de la compañía a la quiebra.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    



CAPITULO II


    “Por último, quiero por favor en mi oficina en una hora a la señorita Amber Collins.” La última frase hizo crecer ramas de una semilla recién germinada dentro de Amber, si había escuchado bien, Mary la requería en su oficina y todas las miradas se detuvieron en ella inquiriendo desde sus adentros la única pregunta que era lógica en esos momentos: ¿La va a despedir?


    La toma de posesión terminó en silencio total, las próximas jugadas de Mary eran impredecibles así como los movimientos sensuales de su cuerpo de bombón según el Henry. Amber enfiló hacia el baño de la planta baja para no tener que tomar el ascensor y escuchar los comentarios de sus compañeros. Su nombre retumbaba  entre las paredes de cada piso del edificio. Se miró al espejo varias veces tratando de frenar sus pensamientos, Lauren, su compañera y amiga del departamento de redes fue la única que se preocupó en serio por el enunciado de Mary. Se unió a ella en el baño y la haló por un brazo susurrando para que nadie escuchara.


    -Amiga debes tener cuidado con la oveja negra del redil, sabrá Dios que mierda está tramando para molestarte, recuerda que aquella vez te fuiste a favor de Ashley y no la pasaste muy bien.


    -Que pase lo que tenga que pasar Lauren, no me voy a amedrentar por una víbora como Mary Jane. –Aseguró con el mismo tono bajo.


    -Bueno, tienes razón. Posees la capacidad para dirigir esta compañía por completo. Esa mujer es más bruta que un burro. –Las dos se echaron a reír.


              


    -Hunter, cariño. Estás aquí, no te vi. –Mary sonrió de medio lado mientras retocaba sus labios con rojo carmesí. Se puso de pie para recibir a su invitado de honor y él babeando soltó el maletín encima del escritorio de cristal. Ella lo haló por la corbata de rayas azul y negro dirigiéndolo como cachorro tras su alimento hacia el cuarto de recreación de Jane. Tenía los mismos colores vibrantes y el sofá que fue testigo de tanto sexo entre Ashley y Peter.


    Mary fue embestida por Hunter después que cerraron la puerta de la habitación, metió su lengua como una víbora en busca de la de ella mientras se quitaba la parte superior del smoking. Su rostro tenía un color tan rojo como los labios de Mary, ella a su vez enganchó una de sus piernas en su cintura tambaleante. Él la recostó salvajemente sobre el pequeño sofá introduciendo dos dedos en su vagina, sin piedad, sin cortesía alguna. Le provocaba gritos que no disimuló a sabiendas que estaban en la oficina y que cualquiera podría entrar, en especial Amber. Faltaban pocos minutos para la esperada reunión con Mary.


    Ella movió sus caderas al ritmo de los dedos maduros y expertos de él. Sabía cómo hacerlo, ya estaban acostumbrados a sus relaciones desenfrenadas en cualquier lugar. Él le preguntaba que si le gustaba y Mary jadeando respondía que siguiera, que no parara. Se desató las zapatillas y lo atrapó entre sus piernas clavando ambos pies encima de su cuello cuando tuvo el orgasmo. Sin perder tiempo lo atrajo con una fuerza impresionante haciendo que cayera en la alfombra boca arriba. Ella se colocó a horcajadas bajando el zipper rápidamente, sacó su miembro y lo metió en su boca, le encantaba verle la cara a ese hombre mientras hacía su parte favorita del acto.


    Sin más premura abrió sus piernas montando aquel hombre duro como una roca, sus gemidos fueron in crescendo a medida que sus movimientos fueron dominados por aquel cuerpo recién operado. Le excitaba el peligro de ser encontrada por uno de los empleados. La vergüenza no existía en su configuración mental. Los gemidos se convirtieron en gritos cuando Hunter la embistió en posición misionero y sus piernas volaban al aire. La energía que le inyectaba ese hombre aunque no lo amaba, sólo era sexo. Él lanzó un enorme gemido cuando su líquido seminal fue derramado dentro de ella con fuerza. Tenía que agradecer a Hunter su procedimiento quirúrgico en Beverly Hills y la recomendación con Jane de alguna manera y qué mejor forma que con mucho sexo, ella era experta en ofrecerse como una cualquiera a cambio de un poco de cariño.


    Cuando Hunter le propuso la idea a Jane de su sustitución, ella se negó. Pero no había más opción por el mísero sueldo que le ofrecerían ninguna persona bien capacitada lo iba a aceptar. Aunque Jane en el fondo le estuvo agradecida por haberle ayudado a desenmascarar a Ashley Y Peter, lo cual tenía un merito.


    Una voz desde el exterior les sacó de los espasmos post orgásmicos, era Amber llamando a Mary.


    -Amber estoy sosteniendo una reunión, por favor espérame en recepción querida.


    Mary sin prisa quedó unos segundos tirada en la alfombra blanca mientras Hunter se dispuso a incorporarse, a él le daba más pudor que le descubrieran. Cuando se trataba de trabajo se convertía en el tipo más recto que alguien pudiera conocer. Le pidió a Mary que volviera a su trabajo y con un beso salió de la oficina como todo un señor respetable. Minutos más tarde, después de que Amber permaneciera en su antiguo puesto de trabajo, fue llamada por Mary a la oficina.


    Amber era una mujer de unos 6 pies de estatura, pelo negro debajo de los hombros, trasero voluminoso y caderas ancha. Sus ojos con forma delineada por naturaleza, pestañas pobladas y piel india. Su timidez y respeto ante los demás era algo que le enseñaron desde pequeña. Ella nació en Florida aunque sus padres eran armenios, esas características marcadas se notaban principalmente en su rostro. Le daba una belleza no común entre la mayoría de la población. Nunca mostraba sus atributos, se conservaba bastante tradicional a las costumbres y prefería el respeto entre sus compañeros, así como jefes. No estaba de acuerdo con los amoríos de oficina que al final traían problemas mayores.


    Fue criada por su abuela hasta los 18 cuando se fue a vivir por su cuenta, ahí conoció a Jane en una exposición publicitaria de la universidad, los mejores estudiantes fueron contratados en su compañía hasta que fueran ascendidos cuando finalizaran la carrera, -una iniciativa que tomaba Jane para tener nuevas ideas y sangre fresca. Al final era ella que se llevaba los meritos aunque la idea creativa surgiera de algún empleado-. Para su mala suerte, en esos días ocurrió el juicio de Jane y Amber no tuvo tiempo de demostrar sus habilidades publicitarias las cuales eran excelentes, pero Mary que no sabía un ápice más que de Administración estaba totalmente consciente del diamante en bruto que contrataba para salvarse el pellejo.


    El momento había llegado, se encontraba en la puerta de la oficina contando los pasos hasta dar con la figura de Mary Jane. Tragó dos veces antes de levantar el rostro tímido, lleno de terror y ansiedad.


    -Amber, toma asiento por favor. –Dijo sin levantar los ojos mientras se maquillaba, parecía la copia exacta de Jane 30 años menos. Mary tenía 35 años y un matrimonio fallido acuestas, sumándole un amante de 50.


    Amber se sentó en silencio aparentemente inmóvil aunque sus largas piernas se mecían de forma nerviosa bajo el escritorio. Observó el lugar, lucía pobre, sin vida. Las lujosas paredes de material brillante, los murales tallados con los mejores momentos de la compañía, todo había desaparecido. Sólo el escritorio de cristal macizo se conservaba intacto y qué decir de la alfombra de piel de oveja?  Un desastre. Hunter no le impregnó su sello a ese lugar, al contrario, parecía un depósito de basura, una ratonera.


    -Bien querida. –Amber respingó de su asiento- como sabrás, he regresado al lugar que me pertenece y estoy haciendo unos cambios con mis empleados. “¿Desde cuándo son tus empleados muñeca de hule?” –Dijo Amber para sus adentros.- Quiero que seas mi asistente personal, con esto quiero decir que me lleves la agenda, busques mis requerimientos por la mañana, asistas a las reuniones conmigo…ya sabes, labores de asistente. –Amber arqueó las cejas al tiempo que Mary empezó a caminar en círculos- Te considero capacitada para el puesto, además es bueno contar con alguien que sepa cómo manejar campañas. Me imagino que como publicista ya tienes vasta experiencia en la materia.


    Por un lado Amber sintió el alivio en sus bolsillos, podría comprarse el auto soñado y pagar su apartamento sin tener que pasar vicisitudes. Pero por el otro sabía que su vida en la oficina sería un infierno con esa loca con aires de princesa.


    -Te agradezco Mary, es un placer aceptar este puesto. –Sonrió tímidamente.


    -Bien, empecemos de una vez.. Necesito un arquitecto para rediseñar los espacios de esta oficina, está demasiado cargada de mal gusto y distribución. Además, una diseñadora de interiores también para que trabaje a la par. –Su voz era tan aguda que molestaba al oído, Amber procuraba no ponerse muy cerca para no sufrir daños.


    Anotó los requerimientos de la nueva jefa y se dispuso a ponerse al día con todo a la vez, mientras Mary Jane limaba sus uñas pintadas a dos tonos verdaderamente sobresalientes. Se designó una joven nueva para la recepción, ésta a su vez estaba tan agradecida con el puesto que se la pasaba sonriendo a cada una de las palabras de Mary.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    



CAPITULO III


     


    El teléfono de Amber repicaba sin parar todo el día, las requisiciones, los pedidos de Mary, las campañas publicitarias atrasadas y los clientes quejándose, en fin todo un caos bajo la nueva administración. Cuando Amber le contó a Lauren de qué trato la reunión, soltó un grito en el departamento de técnicos que hizo sobresaltar todas las cabezas de sus cubículos.


              


    Habían pasado dos semanas desde su toma de posesión y lo más temprano que Mary asomaba su nariz puntiaguda por la oficina, era cuando el reloj marcaba las 10:00 am.


    Los planos del nuevo modelo de distribución en los 300 metros cuadrados se encontraban en su escritorio desde temprano, se suponía que ella los recibiría en sus manos y no la recepcionista pecosa.


    Amber hizo magia para contratar una constructora de prestigio. Aunque a Mary le importaba un pepino quien iba a realizar el trabajo, lo único que deseaba era remover todo recuerdo de Ashley como si la oficina le perteneciera.


    La figura siliconada de Mary Jane hizo su entrada después que la nueva recepcionista pecosa le diera la bienvenida, mientras ésta contoneaba el trasero durante una llamada telefónica con su móvil último modelo de Samsung. Aun llevaba los lentes de sol gigantescos, vestía un pantalón de animal print que le resaltaba el volumen de ambas nalgas. Si un buen observador como Harry el de contabilidad le viera por segunda ocasión, se diera cuenta que le habían inflado la derecha más que la izquierda, al menos eso pensaba Amber cuando la vio girarse hacia su escritorio. Por poco se le sale una carcajada. Cuando hubo colgado la llamada sin ningún tipo de alusión a su trabajo, Amber aprovechó para acercarle los planos, el arquitecto le esperó por más de dos horas mientras ella se masajeaba en el spa.


    -Bueno, que empiece el trabajo mañana mismo, llama a los de presupuesto y que aprueben la remodelación inmediatamente, esta oficina se moverá a la habitación contigua mientras reconstruyen. –Ordenó- Amber inició los mandatos llamando al arquitecto, se suponía que Mary tendría que reunirse con él, pero Amber decidió ir ella misma a su oficina y explicarle lo que deseaba su jefa.


     


    Llamó a Sófocles, -el chofer de la limusina-   se dirigió a la constructora en busca de René Carrillo, el arquitecto. Fue divertido cuando Amber le llamó al móvil tratando de darle el acento a ese nombre latino, se le enredó las R varias veces. Después de esa llamada, se propuso como meta rápida aprender español. Le parecía sexy cómo se pronunciaban ciertas palabras y ese nombre  no era la excepción de la regla. Capaz que el arquitecto sea un viejo verde con la panza kilométrica, ella no se encontró con él mientras esperaba por Mary porque estuvo en una conferencia, pero por su experiencia en el mercado de la construcción podría ser un hombre de avanzada edad. 


    El sol ardía aun dentro del cristal de la limo, sintiéndose los reflejos en el pelo negro de Amber. Brillaba naturalmente a plena luz del día. Miró el reloj del IPAD, no podía creer que pasaban de la una de la tarde y todavía no probaba bocado, se reprendió a si misma por dejarse llevar del trajín laboral y de la desquiciada de su jefa, observó la dirección que le hicieron llegar de la constructora constatando que era el edificio correcto. Bajó cargando un maletín conteniendo los planos, notebook, Ipad, móvil, y una carpeta con la paleta de colores para pintar las paredes. Respiró inflando sus pulmones hasta la mitad, se sentía agotada emocionalmente más que físicamente. Todo el trabajo que realizaba un equipo completo lo estaba llevando a cabo por si misma sin la ayuda de nadie. 


    Tomó el ascensor apretujada entre 7 personas, entre ellos un fortachón con cara de seguridad de discotecas. El peso y cuerpo de ese señor sumaba suficiente carga, no sólo física sino al olfato. Amber percibió un hedor atravesando sus fosas nasales, una mezcla entre grasa de autos y metal oxidado a la vez. Por suerte respiró aire puro cuando el sujeto puso un pie en el piso 3, saliendo a su vez todo ser vivo del ascensor menos ella. Antes de cerrarse las compuertas, alguien colocó ambas manos para detener la marcha automática, Amber apretó los ojos instantáneamente. Con tanto subir y bajar, el estómago se le estaba haciendo añicos sintiendo una especie de nausea-mareo. Abrió los ojos y por arte de magia apareció la figura masculina más sexy que jamás haya visto. Su cuerpo se recostó hacia atrás abandonándose por completo después de recibir una sonrisa de cortesía de ese hombre de pelo castaño oscuro, ojos verdes, labios carnosos, sonrisa blanquecina y sexy. ¡uff! El calor invadió todo su cuerpo. Un ruido alarmó todos sus sentidos segundos después.


    -Dios mío, se detuvo el ascensor. -Gritó Amber- El hombre colocó su mano por encima de las suyas y le dijo:-Tranquila, esto pasa a menudo. –sonrió de medio lado.


    -Ok, trato de estar tranquila pero no puedo, tengo que salir de aquí..-Soltó el maletín derramando sus pertenencias al piso. Hiperventilaba llevándose una mano al corazón, pensaba que desfallecía dentro de un espacio tan reducido, no le importaba que el hombre más sexy se encontrara respirando su mismo aire, ni que intentara calmarle.


    -Por favor… ¿cómo te llamas?


    -Amber.- Respondió.


    Continuaba respirando agitadamente mientras él se acercaba a centímetros de distancia, sentía su aliento fresco, sus manos tibias sobre las suyas y una mirada calmante.-Mirame y haz lo que te diga. Respira por la nariz cuenta hasta 5 y sácalo por la boca. –Ella negaba sin control, no podía concentrarse ni siquiera en sus ojos penetrantes.


    -Amber, tu puedes. Pareces una mujer fuerte, mírame y hazlo. -Repetía sin alterar la voz de su tono calmante. Ella cerró los ojos y como si estuviese hipnotizada, empezó a escuchar su voz sexy, insinuante, sus manos estaban entrelazadas y ambas respiraciones acompasadas por la cuenta numérica del 1 al 5. Abrió los ojos encontrándolos casi encima de su rostro, suspiró involuntariamente tras la pregunta: “¿Te encuentras bien?” ella asintió tímidamente sentándose en el reducido espacio, él la imitó.


    -No te preocupes, nos sacarán en unos minutos, ya accioné la alarma de emergencia. Se me olvidó presentarme, soy René. –Extendió su mano suave y tersa pero firme y masculina.


    -Es un placer…-Dijo Amber recogiendo sus pertenencias.


    -Veo que eres arquitecta… -Comentó René cuando divisó unos planos. Ella estuvo a punto de explicarle la historia que giraba alrededor de los últimos días en la oficina y de esos planos cuando se abrió la puerta del ascensor. Respiraron aliviados al momento que unas manos rusticas del cuerpo de emergencias se asomaron a rescatarlos. Primero subió ella por una rendija, luego él. Una vez sanos y salvos Amber le agradeció la terapia y él no hizo más que despedirse con un beso en la mejilla. Se notaba algo nervioso, intentando la forma de pedirle su número pero no se atrevió, a veces le criticaban por tímido. Aunque su apariencia denotaba todo lo contrario.


    Amber desorientada aun, preguntó en recepción por la oficina de la constructora y la señora de los lentes fondos de botella apuntó con un dedo sin articular palabra, que la oficina se encontraba en sus narices, que si tuviera dos ojos de frente o mejor dicho cuatro ojos como ella, se diera cuenta que el letrero brillante con letras verdes que decía Constructora Carrillo resaltaba a la vista. Amber no estaba para una cincuentona patética y amargada con gestos desagradables, su estómago tampoco. Se giró dirigiéndose a la puerta de cristal, presionó el botón rojo del timbre y esperó a que la secretaria de uniforme azul marino abriera la puerta desde adentro. No había puesto un pie cuando Mary empezaba a llamar como loca, no soportaba verse sola en la oficina de la que no sabía dónde se encontraba un lápiz. Ella ignoró el llamado mientras continuaba sus pasos hacia la joven agradable que le esperaba para atenderle.


    -Tengo una cita con el señor Carrillo por favor. –Esta vez pronunció mejor.


    -Espere un momento mientras le informo. –Afirmó con una sonrisa.


    Amber se quedó ensimismada mientras observaba la cantidad de cuadros arquitectónicos con los nombres de edificios construidos alrededor de toda la ciudad, muchos de ellos los conocía a la perfección, como el mall que visitaba con sus amigas casi todos los fines de semana, admiraba el arte en toda su dimensión, por eso había escogido una carrera acorde.


    -Al parecer el destino se empeñó en que nos conociéramos hoy… -Una voz grave le sacó de sus pensamientos cuando giró y lo vio justo frente a ella. Abrió los labios sorpresivamente al darse cuenta que era él, el mismo René del ascensor. Nunca los iba a relacionar porque tenía metido entre pecho y espalda que el señor Carrillo era un viejo panzón.


    -Vaya! Así parece. –Sonrió al fin.


    -Pasa por favor a mi oficina. –Le indicó gentilmente, se sintió victorioso y por poco da un salto cuando le vio por segunda vez, Amber había provocado un creciente bulto entre sus piernas cuando cerró sus ojos en el ascensor a pesar que su ropa no era sexy, pero si sus ojos extraños, su boca y hasta la respiración. Él deseaba saber todo de ella.


    Amber le explicó las ideas alocadas de Mary con respecto a las ubicaciones, él tuvo sus reservas debido a asuntos estéticos arquitectónicamente hablando, aunque Amber se tomó atribuciones autorizándolo bajo su propia luz verde. Mary no podía hacer cambios radicales, no era su compañía y debía respetar eso.


    El teléfono irrumpió la reunión varias veces, pero él aprovechó antes de que Amber saliera de su oficina para pedirle su tarjeta o algún contacto. Ella le escribió el numero del whatsapp para que le escribiera fuera de horario de trabajo. Aunque se estarían viendo a menudo por allá mientras terminaran la obra.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    



CAPITULO IV


     


    -Amber, ¿dónde demonios te has metido muchachita? –Mary gritaba como energúmena en crisis de histeria mientras ella suspiraba por el encuentro con René, por suerte no fue ella la que se encontró con él porque terminaría violándolo.


    -He tenido un accidente, te explico allá. –Cortó la línea simulando no recepción.


    Antes de tomar la limusina, ordenó un hot dog justo en la esquina; lo devoró en segundos, Sófocles sonrió mirando la escena de espontaneidad de Amber. Una vez terminó de calmar el hambre, se dirigieron al infierno. Donde le esperaba el mismo Satanás con pantalones de animal print.


    -Hasta que por fin llegas, resume la reunión no quiero escuchar historias, no estoy de humor. –Mary se cruzó de brazos en su escritorio mientras Amber descargaba sus pertenencias dándole detalles sobre lo conversado  con René. Su voz de campanilla le interrumpió contradiciendo al arquitecto, pero terminó accediendo a los cambios después que Amber la convenciera de hacerlo.


    -Salgo mañana para Hawái a la conferencia anual de publicitarias, me llamó Hunter para avisarme. Estaré de regreso el lunes próximo. –Amber casi muestra un signo de paz mundial, la paz que necesitaba en la oficina la recibiría por 72 horas, estar sin Mary cerca era mejor que meterse a un spa. Sin esa mujer metiendo las narices, tendría oportunidad de trabajar tranquila.


    No escuchó ni la mitad de la retahíla de estupideces incoherentes que escupió durante 5 minutos corridos, Mary y su voz de campanilla. Lo último que prestó atención fue cuando se puso de pie, recogió su bolso negro gigantesco y partió como impulsada por un resorte.


    Minutos más tarde, el teléfono de Amber repicó, de recepción le avisaron que un señor iba en busca de Mary, que era un amigo. La palabra retumbó entre el sistema auditivo de Amber, le hizo pasar inmediatamente aunque ya recogía sus pertenencias para dirigirse a su casa.


    -Hola Amber. –La voz conocida le hizo saltar del escritorio.


    -¿Peter? –El rostro se le congeló por un segundo, empalideció quedándose sin palabras, era nada más y nada menos que Peter Jacobs, el ex de Jane, el ex vicepresidente y uno de los implicados en el triangulo amoroso. De hecho la causa principal por la que pasó aquel altercado casi fatal.


    -Parece que viste un fantasma….-Sus ojos azules, rostro cuadrado, canas dispersas y sonrisa perfecta le quitaba el aliento a cualquiera, pero el olor natural de su cuerpo era droga cuando se mezclaban con las féminas. La actitud segura, arrasadora de ese hombre, ponía de patas arriba todo su alrededor.


    -No, es que me sorprende verte por aquí. –Recogió un mechón de cabello pegado a sus labios mientras hablaba.


    -Tengo entendido que Mary Jane es la encargada, me gustaría hablarle sobre una propuesta que tengo para la empresa.


    Ella le explicó que su jefa salió de viajes y que iba a tardar unos días, dejó estrictamente como mandatorio NO llamarle mientras durara su viaje, lo cual es extraño en una Gerente general y sustituta de la accionista mayor. Se supone que debería estar disponible.


    El rostro de Peter cambió de ímpetu positivo a triste, cosa rara en él un hombre tan seguro y optimista. Amber no tenía idea de qué era lo que quería presentarle a Mary, pero tampoco se atrevía a preguntar.


    -Voy de salida, no sé qué decirte Peter, tendrías que esperar el lunes….


    -No tengo tiempo hasta el lunes, es algo más urgente. –Se encaminaban hacia el ascensor, la cara de preocupación de Peter despertaba curiosidad en Amber. –Si deseas vamos a cenar algo mientras te explico. –Dijo al fin cuando salieron del ascensor, ella aceptó con tal de salir de dudas. Era lógico que la chica nueva no conociera a Peter, por eso no supo describirle cuando Amber le preguntó.


    Salieron del edificio caminando, era curioso ver a Peter sin sus lujosos vehículos y sus trajes de marca exquisita. Tomaron un taxi a dos cuadras y fueron directo a una pizzería italiana en la plaza más cercana. ¿Quién lo diría? El hombre más apetecible, millonario, el que cambiaba de mujeres como de calzoncillos se notaba humilde, cabizbajo, indefenso..…


    -Me encanta la pizza, mis abuelos eran italianos y me enseñaron a hacer una salsa exquisita. –Señaló él divertido. Amber rió un poco secundando que también le gustaba, era evidente que comiera con desesperación con el hambre que traía.


    La plaza estaba poblada hasta el techo, en esos días había feria de alimentos y todo costaba un tercio de su precio original. El bullicio no permitía entablar conversaciones con hilaridad así que decidieron cruzar a un parque en la zona, era fresco y tranquilo. Ya pasaban las 7de la noche.


    -Tengo unos clientes que se ganaron mis respetos mientras trabajé con Jane, ellos desean hacer una campaña para el senado, pero no tengo agencia así que decidí unirme con ustedes sólo por este trabajo y ganar equitativamente. Yo pongo mi experiencia creativa y ustedes los recursos, sabes que soy bueno en esto..


    -La idea suena muy interesante, déjame hablar con Hunter y trataré de convencerlo. –Amber sabía que Peter ganó medallas de oro como premio a la excelencia del comité de creativos, por muchos años ininterrumpidos y representaría una oportunidad genial para la empresa. Debía convencer a Hunter para que aprobara el proyecto.


    Hablaron por horas sentados en el parque, Amber jamás pensó que Peter estuviera tan cambiado y apacible. De hecho, no le conocía muy bien sólo escuchaba los chismes de pasillo. Y él nunca se fijó en lo hermosa y divertida que era ella, generalmente se mantenía tímida y concentrada en recibir clientes y directivos en recepción. Lo dejó atónito su inteligencia, la manera en que planteaba soluciones con el proyecto.


    Se despidieron cuando el reloj marcó las 11 pm, Peter la acompañó a su departamento. Ella le vio a los ojos unos segundos, definitivamente la hipnosis natural que emitían en cada pestañeo la transportaba a una zona de placer.


    Con una sonrisa se giró 90 grados para dirigirse al departamento mientras él continuó su camino hacia el aparta hotel donde se hospedaba. Al cerrar la puerta, Amber no podía creía que estuvo cenando y hablando con él, tampoco imaginó Peter supiera su nombre, o al menos que lo recordara. Se llevó ambas manos al pecho. “¡wao! Mientras más pasa el tiempo, mejor se pone ese hombre.” Suspiró ilusionada, después de un día de muchas emociones, aparecieron dos bombones como mandados a domicilio en una caja de regalo, sus texturas y sabores eran distintas pero las sensaciones que les provocaban por separado, derretían hasta un iceberg.


    Amber se escondía bajo uniformes y ropa holgada, la timidez y baja autoestima atrapaban sus atributos. Sin embargo, ese día era la primera vez que se sintió sexy, empoderada, fuerte.


    El móvil repicó, era René con un mensaje en whatsapp preguntándole cómo le había terminado de ir, ella le contestó que bien con una sonrisa marcando la comisura de sus labios. Un liquido de placer se desbordaba dentro de ella cuando vio la foto de perfil de René, recordó horas antes cuando estuvieron en el ascensor. Su respiración se hizo cada vez más profunda mientras se acercaba la foto a sus ojos.


    Le llegó otro mensaje  deseándole buenas noches, ella suspiró dejando el móvil encima de la cama alta con edredones y sabanas blancas. Adoraba lo minimalista, por eso su apartamento tenía un estilo relajante, simple y al gusto. Todo lo decoró ella misma. Era un apartamento estudio, pero bien distribuido a la vez.


    Se quitó la ropa dejándola en el piso sin cuidado, se sentía agotada, necesitaba una ducha caliente. Entro al baño, dejó minutos antes la tina con esencias de eucalipto llenándose y el  agua espumosa por el gel de lavanda empezaba a tener efecto calmante en sus fosas. Vertió una copa de vino rosado e introdujo su cuerpo en el agua tibia, dobló una toalla y la colocó debajo de su cuello simulando una almohada , la música de fondo de Adele se introducía en su sistema auditivo. “Esto es vida” se dijo mientras cerraba los ojos tras un sorbo de alcohol quemando su faringe.


    Dejó la copa en uno de los extremos y con una esponja masajeaba su piel con pequeños toques circulares. Sin abrir los ojos se transportó al momento del ascensor y a esos ojos cristalinos que tiene René, lo imaginó entrar su lengua dentro del espacio entre sus labios y pasar sus manos por su rostro. Sentía su respiración tan cerca que podía palparse. Él deslizaba sus manos por sus caderas mientras le sacaba el pantalón. Nadie los encontraría en ese ascensor, o tal vez alguien se aproximaba, el peligro disparó el switch térmico de sus pezones cuando René continuaba contando los números del 1 al 5 en su oído, y por un instante mordió uno de sus lóbulos. “Oh si, René! Estoy asustada, pero alguien puede entrar.” “Tranquila, estás conmigo, quiero hacerte mía ahora mismo”. La volteó apretándola contra la pared metálica mientras subía su blusa rápidamente, besó su cuello casi mordiéndolo y acarició su clítoris delicadamente. Ella gemía mientras su cuerpo flotaba bajo el agua, en sus fantasías mientras se dejaba acariciar los labios menores, mayores y todo el contorno vaginal y hacía movimientos con las caderas apretando su cuerpo contra la pared para darle impulso a los dedos que circularmente la sacaban de toda conciencia. René se bajó el zipper sacando su miembro en su totalidad. Le abrió las nalgas redondas , buscó el orificio vaginal y la penetró con su miembro punzante, largo, grueso lleno de venas a punto de reventar. Sus gritos invadían el baño, el apartamento y posiblemente el pasillo. “OHHH René! Gritó después de experimentar fantasías casi reales, tan reales como los dos orgasmos que obtuvo bajo el agua. Sonrió mientras recuperaba el aliento. Salió de la tina y se metió a la cama a dormir como un ángel.


              


    Al otro día temprano, se levantó después de un sueño reparador. Si las noches fueran asi de placenteras en la vida real con un hombre de telenovelas a su lado dándole placer y amor, no existiera el stress. Se tomó una batida de fresas y comió una tostada. Deseó tener la sabiduría necesaria para enfrentar la responsabilidad que le venía encima después de aceptar tantos retos. Respiró profundo y se aseguró que Sófocles estuviese estacionado esperándole. La ciudad parecía darle la bienvenida a un nuevo día, ¿o era que su propia vida estaba cambiando positivamente? De cualquier modo sonrió mientras tomaba un café expreso que le compró previamente el chofer.


    Al llegar al edificio, la recepcionista del primer piso le recibió con el periódico, unas cartas de gerencia y unos cuantos mensajes. Los guardó bajo el brazo mientras tomaba el ascensor, inmediatamente llamó a Hunter que se encontraba en un punto desconocido en el mundo. Le explicó la idea de Peter detalladamente y éste se negó rotundamente al principio, hasta que ella le comentó quienes eran los clientes. Inmediatamente envió la autorización escaneada y aprobó la propuesta.


    El rostro de Amber empezó a brillar junto con uno de los rayos de sol que se filtraban por el cristal transparente del edificio. Le encantaba correr las cortinas para apreciar el amanecer en la ciudad.


    El día sería un caos, una parte del personal mudando la oficina hacia la otra habitación, los empleados de René midiendo y el proyecto con Peter a punto de empezar. Por eso estuvo tempranito cumpliendo su deber. No le importaba si Mary se quedaba en Hawái, a ella le pagaban por trabajar y lo estaba haciendo en su totalidad.


    Decidió rotar la recepcionista del piso 15 como su asistente durante los próximos días, no era necesario que estuviera parada como un maniquí habiendo tanto trabajo que hacer. Le puso un listado de pendientes y dividió el horario de almuerzo de ambas para agilizar. Ordenó almuerzo para la gente que colaboraba en la reorganización de los muebles con el fondo de caja chica destinado para esos imprevistos, no se podía dar el lujo de perder tiempo enviándolos a almorzar a cada uno a la calle.


    Eran las 9 de la mañana y ya había resuelto la mayor parte de circulación del trabajo. Su asistente temporal se sentía feliz por trabajar con ella. La pecosa de pelo amarillo y rizado como muñeca, sonreía en plenitud. Incluso más de lo normal.


              


    Amber se disponía a bajar cuando la figura de aquel arquitecto que logró dos orgasmos la noche anterior sin ponerle un dedo encima, apareció en el ascensor con su sonrisa sexy como siempre.


    -Estás bella con ese vestido. –Amber sonrió poniéndose roja como un tomate, el vestido de mangas largas ceñido al cuerpo y de corte recto, por las rodillas , una gargantilla de plata apenas perceptible sobre su cuello, unos aretes con un pequeño diamante discreto y labios con toque de brillo era despampanante a sus ojos. Estaba demasiado linda esa mujer, no le quitaba la mirada de encima durante un escaneo repetitivo.


    -Gracias, te veo en un rato voy por unos papeles. –Dijo temblando ante su mirada provocativa.


    Cuando el ascensor cerró, pudo respirar en paz  hasta que llegó al piso 7 donde quedaba contabilidad. Entró al cubículo de Harry, éste tuvo que recoger su mandíbula del escritorio. Esas caderas desproporcionaron todo su cuerpo incluyendo el bulto que crecía sin parar entre sus piernas. Tenía fama entre sus amigos de tener el miembro más africano de la historia, lo cual era bastante notorio sin erección.


    -Harry, regresa a mis ojos. –Dijo chasqueando sus dedos- necesito que apruebes este presupuesto. La firma de Hunter está aquí debajo. –Él respiró arqueando las cejas tratando de recomponerse, tomó el papel colocando dos sellos y una firma. Era el presupuesto de la campaña de Peter. Se lograría una estabilidad grande después que finalizaran. Todos se alegraron por recibir la noticia, en especial en contabilidad y facturación donde se movían los cheques.


    Amber se dio la vuelta hacia la puerta y todos la siguieron con la mirada, haciendo gestos sexuales con los dedos, lengua y cuerpo. Principalmente Harry que sufría de ser candente con las mujeres.


     


     


    



CAPITULO V


    -No sabía que estaba haciendo negocios con la jefa. -Dijo René en broma cuando la vio dar algunas órdenes alrededor. Se había quedado todo el día supervisando los trabajos.


    -Por suerte no lo soy, créeme esto es de locos. –Manoteó.


    -No contigo a la cabeza….-Esas palabras se clavaron en la raíz de su vientre haciendo llover por dentro algo de excitación.


    -Gracias. –No tienes por qué, sólo debes aceptar almorzar conmigo.


    Ella tuvo que negarse, tenía mucho trabajo con Peter incluso cuando terminara su horario de trabajo, se comprometió a ayudarle. No por él sino por salvar su propio trabajo, contribuyendo en la campaña se aseguraba de mantener el funcionamiento de la publicitaria por más tiempo sin llegar a la quiebra. Le pidió a René que extendiera la invitación unos días mientras terminaba los pendientes, quedaron de verse en el fin de semana.


    Todo el personal empezó a respetar a Amber en tan solo unos días. Organizó horarios, escuchó sugerencias, criticas, ideas. En fin se volvió toda una líder en 24 horas, tomó el control absoluto. Lo que Mary no pudo lograr en dos semanas, e incluso Jane. Una mujer con el coeficiente intelectual por las nubes no gozaba de la empatía de sus empleados por su forma de ser atropellante. Le gustaba usar mano dura cual militar en el ejercito .


              


    Peter arribó al salón de conferencias a las 12 del medio día cargando almuerzo para ambos, debían pensar detenidamente en el proceso creativo. Muchos de los empleados comentaban por los pasillos después que vieron la presencia de Peter en las oficinas de nuevo. Se preguntaban si volvería a traer problemas, a él le traía sin cuidado, deseaba recuperarse económica e intelectualmente, limpiar su nombre. Durante los años después de la guerra en la oficina, se mantuvo haciendo trabajos independientes por lo que ganó algo de dinero, aunque no lo suficiente para mantener su status millonario. Vivió en una casa que su padre le acomodó en NY, pero cuando le llamaron del senado tomó un avión sin pensarlo dos veces. Deseaba encontrarse con Jane, ella le ayudó bastante y no pretendía tenerla de enemigo. Hacían buen equipo, amasaron fortunas juntos. Nunca pensó que con el dinero que tenía Jane iba a pasar tantos años tras las rejas, le apenaba verla de ese modo y no se atrevía a visitarle por temor a represalias.


    Peter tampoco supo más de Ashley, de verdad le gustaba esa mujer. Lo volvía loco su acento, sus caderas y sus senos. Perdía el control cuando la tenía en la cama, en la oficina, entre sus sabanas. Pero fue algo que le trajo demasiados problemas, a veces pensaba en ese episodio tan negro de su vida y deseaba darle marcha atrás al tiempo.


    Salió de sus pensamientos cuando Amber entró al salón, arqueó las cejas sorprendido por ese cuerpo tan curveado, no tanto como Ashley, pero sí una belleza exótica.


    -¿Te he asustado?-Preguntó Amber.


    -Un poco, casi me quedé dormido en el sillón. Lo siento, vamos a empezar.-Sonrió nervioso, ni siquiera remotamente alguien lo había visto así nunca. No mostraba inseguridades, al contrario daba la impresión que lo sabía todo.


    Trabajaron intermitentemente hasta las 5 de la tarde cuando hicieron una pausa, cenaron y convocaron al equipo que trabajaría con ellos. Se trataba de varios comerciales para destacar la labor humanitaria del líder republicano. Deseaban irradiar la mejor de las campañas, esto sería la base para una escalada grande dentro de la fusión con Peter. Era jueves, así que todo debía entregarse en tiempo record, el lunes por la tarde.


    Amber organizó los equipos dividiéndose el trabajo, les acompañaban los mejores de la compañía, Peter los conocía bien. Otros los contrataron provisionalmente. Antes había mejor personal pero fueron despedidos por falta de presupuesto.


    Hunter monitoreó todo por skype algunas veces, le mantenían al tanto en las decisiones monetarias, Peter estaba sorprendido de verlo animado, nunca se involucraba en los procesos de toma de decisión en Dwara, aunque sí sabía que era un hombre meticuloso y ordenado.


    -Uff! Qué día!. –Exhaló Amber agotando la reserva de aliento en su cuerpo.


    -Lo has hecho muy bien, no sabía de tus habilidades en estos procesos, me dejaste sorprendido. -Dijo Peter dando algunas palmadas suaves en su hombro. El reloj marcaba las 10: 30 de la noche, se suponía que Amber debía descansar en algún momento, pero el amor por su trabajo la impulsaba a continuar. Además de trabajar con un hombre tan inteligente y guapo como Peter, ya sabía por qué todas hacían fila por tenerle cerca. Aunque ella era más de dejar fluir las cosas, como ese día que fueron por un trago para botar el stress a un pequeño bar cerca del departamento de Amber.


    -¿Cómo es posible que una mujer atractiva, con una belleza exótica como tú esté soltera? –Inquirió Peter desde el taburete de la barra.


    -Dicen que es mejor sola que mal acompañada, además a veces es bueno estar sola para vivir plenamente. –Se metió una aceituna en la boca y acto seguido Peter mojó sus labios involuntariamente.


    -Y tú, soltero codiciado…. ¿estás solo en estos momentos?


    -Si, en espera de la mujer que me haga asentar cabeza. –Sonrió guiñando un ojo.


    -Debes hacerlo por ti mismo, ya estás muy crecidito. –Afirmó mientras tomaba el fondo del Martini.


    -Uf! Si que tienes un genio muchachita…..


    Amber se puso de pie insinuando que debía irse a casa, se sentía cansada. Él la acompañó de nuevo hasta la entrada, pero esta vez no se dio media vuelta. Ella sintió curiosidad, su cuerpo le pedía aunque fuera un beso de él. No era el tipo de hombre que deseaba en su vida, lo que realmente quería a su lado, uno que fuese tradicional como ella, tener una casa, jardín sin preocuparse en lo picaflor de su marido. Mientras llegaba el indicado a su vida, no podía desperdiciar la ráfaga de tenerlo frente a ella tan jodidamente exquisito, tentador, deseoso. Él percibió sus deseos y la besó apasionadamente ahí, en la puerta mientras sus cuerpos se apretaron como imanes. Pero como impulsada por un resorte, lo apartó con sus brazos. Él no entendía nada, pero Amber prefirió no continuar el juego sexual que luego se convertiría en una pesadilla mientras trabajaban. “Es mejor asi” dijo mientras se daba media vuelta hacia su apartamento. Peter tuvo que bajar sus ímpetus después de aquel rechazo. Por primera vez una mujer le ponía un brazo de distancia.


    Amber entró hecha volcán de sensaciones, pero prefería seguir sus instintos. El cuerpo le ardía, pero la chispa se convirtió en fuego cuando recibió varios mensajes de René diciéndole lo hermosa que se veía en ese vestido. La forma en que lo escribió fue suficiente para obedecer a su cuerpo que pedía, exigía ser acariciado, tocado.


    Sin pensarlo dos veces se acostó de espaldas en la cama, aun con el vestido puesto. Lo fue subiendo lentamente hasta la altura de las caderas, echó a un lado su  ropa interior, sacó un pequeño vibrador de clítoris que se había comprado meses antes, lo encendió y al tiempo de colocarlo sonó el móvil. Era él, René, no podía ser más oportuno.


    -¿Te dije que te veías completamente hermosa con ese vestido hoy? me robó el aliento. –Ella arqueó la espalda un poco reprimiéndose los labios, estuvo a punto de lanzar un gemido pero retiró el auricular a tiempo.


    -Sí, gracias…. Dijo sin argumentar más palabras.


    -Estoy ansioso por verte en otro ambiente distinto al laboral.-Suspiró- muero por escuchar sobre ti, lo que te gusta, cómo te gusta….-Una voz detrás del teléfono irrumpió la conversación, era una mujer llamando a René. Le decía “Cariño” ,Amber se sentó de un salto en la cama y cortó la llamada sin dejar que el hombre dijera una palabra más, apagó el móvil . No iba a tolerar ser juego sexual de nadie, y menos si él tenía su mujer. La excitación se congeló como agua en el refrigerador. “Bastardo” fue lo único que dijo antes de quedarse desnuda y darse una ducha de mala gana. No podía ser perfecto, tenía que ser como todos. Como su ex, recordó el desagradable momento en el que se vio involucrada con Jeremy, maldito vaquero con cara de niño bueno y que al final se convirtió en el demonio.


    Después de 2 años juntos viviendo bajo un mismo techo, los planes de boda entre Amber y Jeremy empezaron a aflorar en sus conversaciones. Se sentía una chica con suerte, había conseguido un trabajo en la mejor publicitaria de Miami bajo la dirección de la Gurú, una de las mejores empresarias en el ambiente publicitario: Jane Reynolds. Conoció un hombre maravilloso, 27 años, cantante de música country, bastante disciplinado, cariñoso. Fue el primer novio de esos que llevas a la casa y que conocen a tus padres, en su caso él conoció a la abuela. La relación con ella era de madre e hijo, le cantaba de vez en cuando la llevaba al doctor junto con Amber y se ocupaba de cosas como podarle el césped, reparar algunas verjas…. ¿Qué más podía pedir Amber? Un día después de clases, decidió ir más temprano al departamento, exactamente una hora antes de lo que acostumbraba, él estaría en el estudio grabando el nuevo disco.


    Tomó un taxi hasta el mercado, compró algunas cosas que faltaban en la despensa y margaritas, pidió un ramo de margaritas para llenar el apartamento con flores. Se inspiró en hacerle a Jeremy una comida especial, asi que se dispuso a llegar a tiempo para sorprenderle.


    Vivían en un tercer piso, tomó las escaleras y abrió la puerta de metal, cuando hizo el intento de girar la llave, escuchó una conversación entre Jeremy y una mujer. Se llevó la mano a la boca para controlar su sorpresa. Era una discusión acalorada sobre un embarazo, ella trataba de que él asumiera la responsabilidad y él le decía que se iba a casar y que esa relación había sido un error. Amber no se contuvo, terminó de girar la llave y se cruzó de brazos ante los dos con el rostro enrojecido, a punto de estallar. Para su sorpresa, la mujer era una amiga suya, una con la que pasaba bastante tiempo de compras, en fiestas, alguien con quien Jeremy se le metió en la cama una noche cualquiera trayendo como consecuencia la mejor evidencia: Un hijo. Sin decir una palabra, Amber en silencio entró a su habitación, recogió una maleta con sus cosas y salió del lugar tras ruegos de Jeremy , escucho también a su ex amiga musitar un lamento, pero no le importó. A pesar del dolor que le partió el alma en dos, nunca más toleró su traición, su infidelidad. Lo amaba con locura pero no soportaría verle a la cara jamás. Lo último que supo fue que pagaba la manutención de su hijo pero nunca se casaron.


    Una lágrima corrió por su mejilla mientras se envolvía entre sabanas, suspiró resignándose a la idea de que no recuperaría esos momentos, pero tampoco deseaba que “un niño cara de telenovelas” se burlara de ella.


              


    Los trabajos de la campaña iniciaron temprano en la mañana, Peter se encontraba a puertas cerradas en el salón de conferencia desde las 7 am y Amber en el piso 15 ocupándose de sus asuntos. Cada minuto contaba en la cuenta regresiva del gran reto: La campaña publicitaria del senado. Se guardaba el secreto en absoluta confidencialidad, cuando todos se enteraran de que Dwara Creations sería la idea creativa de la nueva campaña, lloverían los trabajos en cascada y eso tenía a Amber concentrada y motivada.


    Una llamada de Peter la sacó de rutina, al parecer tenia urgencia por contarle algo y la requería en el salón de conferencias. Terminó los pendientes, y le ordenó a la pecosa –Sussy- hacer unas llamadas. De nuevo se dispuso a tomar el ascensor cuando René salía de él. Su sonrisa esplendorosa y sexy inundaron el piso completo, pero Amber no estaba de humor para escuchar sus piropos falsos, si tenía una mujer ¿qué rayos hacía enamorándola?


    -Buen día preciosa mujer.


    -Buen día René. –Escupió sin disimulo, el rostro agrio de Amber le cortó la sonrisa sexy. Arqueó las cejas sorprendido por su reacción. Intentó decirle algo pero la mano de Amber mostrando distancia fue un indicio de que no era el mejor momento. Continuó hacia la construcción dando los últimos toques en la oficina, de hecho ya pintaban las paredes. El trabajo siguiente le correspondería a la diseñadora de interiores.


    Amber exasperada bajó deseando ponerle un turbo al ascensor y llegar más rápido. La frase “tenemos que hablar” de Peter no sonaba nada bien. Cuando por fin el sonido característico dio el toque de llegada al piso 1. Salió disparada dando zancadas gigantes en vez de pasos. Abrió la puerta, vio a Peter con la mano deslizándola entre sus hebras, preocupado con la cara completamente pálida. Ella se quedó inmóvil en espera de sus palabras, pasaron unos segundos antes que dijera:”Nos han robado el video demo de la campaña” si había escuchado bien, alguien tomó el video que hicieron como muestra, la guía para hacer el toque final. Sus horas de trabajo extendidas, las ideas… todo lo llevaron a otra publicitaria para que ellos a su vez ofrecieran la propuesta al senador. Se enteraron por una amenaza por correo electrónico que recibieron horas antes.


    Amber se dejó caer en el sillón rojo, dando un manotazo con fuerza en la mesa de cedro.


    -¿Sabes quién fue? –Preguntó con furia, los ojos le ardían.


    -Sí, es uno de los que nos recomendaron para la edición de video.


    -¡Maldita sea! ¿Hay alguna forma de saber exactamente lo que se llevó, tenemos copia?


    -Sí, tenemos una aunque no creo que sirva de mucho…


    -Tengo una idea.-Dijo animada- Solamente trabajemos nosotros dos y al final mandamos a buscar el editor, nos dará tiempo a reestructurar todo y nadie robará el video porque no nos detendremos hasta que finalice, aunque tengamos que dormir junto a él vigilándole.


    Peter se animó también e inmediatamente le surgieron nuevas ideas, por algo era uno de los mejores en el negocio. Se sentía a gusto con Amber, esa mujer le estaba robando algo de su interior y no sabía qué era. Una sensación de bienestar y tranquilidad rondaba a su alrededor cuando ella estaba cerca. Estaba seguro que no se trataba sólo de sexo, de esas ganas de llevarse al mundo por delante, aunque la deseaba con todas sus fuerzas. Cada sonrisa que salía de esos labios carnosos irradiaba su mundo. Amber lo descubrió ensimismado mirándole: “¿Qué me miras?”. El sonrió inocentemente: “Nada Jefa”. Continuaron sin comentar una palabra de lo sucedido, acordaron que lo mejor era mantener en secreto los movimientos de la campaña. Faltaba dos días para entregarla y prácticamente empezaban desde cero.


    Amber cargó con parte de sus compromisos laborales al salón de conferencias donde fue contactada por Sussy, durante imprevistos. De Mary Jane no se sabía absolutamente nada, el único que podría tener pistas de ella era su amante Hunter, y no soltaba una palabra. Algo se traían entre manos esos dos, ya Amber no confiaba ni en su sombra.


    Ese viernes a las 10 pm pausaron el proyecto para respirar un poco hasta al otro dia a las 5 am.


    -Me está matando el dolor en los pies. –Se quejó Amber visiblemente agotada. Peter y ella esperaban un taxi que pidieron, mientras tanto se quitó las zapatillas y la tomó en las manos.


    -Por suerte no uso tacos, dejé de usarlo hace mucho. –Bromeó Peter mientras fumaba un cigarro. Amber le golpeó el hombro derecho fingiendo enojo, pero la hizo reír a pesar de sentirse preocupada por los cambios en la oficina.


    -Estos días han sido un caos, no te imaginas. Mary Jane desaparecida del mapa, Hunter fuera también, cambios, muchos cambios y me he encontrado completamente sola. –Miró al cielo conteniendo las lagrimas, por primera vez se mostraba frágil e insegura de lo que pudiera pasar. Si la campaña salía mal, todo caería en sus hombros al igual que la empresa. Peter sintió ternura por ella, compasión. La tomó de las manos girándola frente a él.”Tú eres buena pero no has tenido la oportunidad de mostrarlo, confía en ti misma, en tu corazón. Llévate de tus instintos” su voz sonó segura como si de verdad él supiera qué hacer cada momento, excepto en su vida personal Peter era un desastre en ese aspecto y era justo lo que no le gustaba.


    -Eres muy considerado, te agradezco el apoyo extra que me brindas en asuntos de la oficina, te has comportado como un completo caballero. –Sus ojos brillaron, lo decía en serio. Peter fungió muchas veces como su mano derecha cuando las cosas se salían de control. Fue como un remanso de paz dentro del manicomio.


    La brisa fresca acariciaba sus cuerpos, transcurrió media hora desde que solicitaron un taxi y todavía seguían sentados en uno de los bancos del frente del edificio, mientras la temperatura nocturna mermaba el calor. Peter se quitó la chaqueta de cuero negro y la colocó encima de los hombros de Amber. Sin ánimos de separarse, se hacían compañía así, entre las notas del silencio interior. Decidieron ir al pequeño bar de nuevo por unas cervezas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    



CAPITULO VI


    El teléfono de Amber empezó a repicar después de 3 coronas y varios limones con sal. La música estaba muy elevada para escuchar así que le hizo una señal a Peter y fue al baño de damas.


    -¿Por qué me llamas René? Por favor, sé que tienes una mujer, la escuché el otro día o crees que soy tonta? –El baño estaba repleto de mujeres ebrias en estado vomitivo, provocando nauseas en el estómago de Amber. Escuchaba a René dando explicaciones que le parecieron vanas, él deseaba juntarse con ella y contarle todo pero Amber no se la creía. De todos modos le dijo que le pasara a recoger, Peter se quedó en la barra pensativo, cabizbajo. Ella no entendía el cambio en él, pero estaba más que segura que cuando recobrara el poder después de los millones de la campaña, sería el picaflor de siempre. Por eso evitaba caer en sus múltiples encantos.


    Se despidieron con un beso en las mejillas que sacaba chispas,  mientras René le avisaba por mensaje que se encontraba afuera. Al salir, le vio recostado del Chevy Camaro rojo último modelo. No se imaginó que René fuera de los que le gustara la velocidad. “Hola René” “Hola jefa” respondió con la misma sonrisa de medio lado de todos los días, era seductora y arrasadora como sus ojos.


    ÉL le abrió la puerta del auto y ella entró asombrada. Se dirigieron a un bar ubicado a orillas de un lago, un bar abierto un poco tropical, ordenaron una margarita y un triple seco. El ambiente se mostraba perfecto para relajarse, en especial Amber que colapsaba de pies a cabeza, René le explicó que la voz que escuchó era su hermana que siempre bromea en esos términos cuando sospecha que él habla con una mujer y que no hay nadie en su vida. Ella no tuvo más opción que creerle, aparte no tenia ánimos de cuestionar más, deseaba sentirse libre de ataduras, dejar volar su alma.


    -Se me olvidaba decirte que también el color rojo te queda fascinante. –René improvisó refiriéndose a la falda negra ceñida hasta las rodillas y la blusa roja cuello tortuga de Amber. La pintura de labios horas antes era roja también, en ese instante ya no se notaba, como las zapatillas que gritaban ser sacadas de sus pies por segunda vez.


    Él le ofreció un masaje en pleno lugar, ella se sonrojó mirando de un lado al otro para cerciorarse que nadie les pillara. Accedió entre dientes, no podía negar que se sentía rico el contacto de sus manos suaves sobre sus pies hinchados. El gemido entrecortado que exhalaba Amber con cada movimiento circular de sus dedos, la suavidad con que deslizaba ambas manos y a la vez la presión entre los nudos del estrés.


    -Debiste tener un spa, así das masajes por dinero. –El sonrió tiernamente al cumplido.


    De los pies fue subiendo por las piernas hasta que sin planearlo ella dejó salir el placentero gemido de su interior, la gente continuaba ubicándose en las mesas contiguas pero ellos apenas se enteraban, estaban inmersos entre las sensaciones de sus cuerpos. Amber producía humedad en su sexo y los pezones se enroscaron deseando ser tocados. Cerraba los ojos recordando sus fantasías con René, las veces que en un orgasmo gritaba su nombre sin compasión. Relamió sus labios y tomó varios tragos de la margarita de fresas hasta que no quedó una gota en la copa, un dolor de cabeza por el frío excesivo le apretó los ojos involuntariamente por unos segundos hasta se le pasó. René la observaba como si fuese una pieza a la que moldeaba con sus manos. Ella sintió el bulto de su pene creciendo debajo de su jean azul, las rodillas se le quebraron y él sin perder tiempo le pidió que fuesen a otro lugar.


    Condujo tan rápido como pudo haciendo una parada en el departamento de Amber. No supo cómo giró la llave tan rápido pero lo hizo en dos segundos, acto seguido cayeron en la alfombra de la sala, ella con una pierna sostenida por su brazo y él pegado a su sexo en posición misionero. Le bajó el zipper de la falda por detrás mientras ella se apresuraba a desabotonarle la camisa de cuadros negra y blanca. Su cuerpo hervía por dentro, se había masturbado por él toda la semana y ya no soportaba verle de frente después del detonante masaje. René tomó ambas manos y se la colocó por encima de su cabeza, arrancó el sostén rojo de un tirón besando como niño hambriento cada centímetro de sus pechos. Amber gemía descontroladamente, se sorprendió a si misma. Tanta excitación en una semana era cosa nueva, siempre fue tradicional hasta en el sexo.


    Aun en la alfombra, él abrió sus piernas largas como un libro, donde podía  apreciar de cerca su intimidad. Metió la cabeza en el manantial de sus aguas espesas provocando un orgasmo casi instantáneo. Ella se retorcía apretando sus pechos sin control, enrojecieron de tanto acariciarlos.


    -¡wow! –Fue lo único que pudo decir en un jadeo. René le dijo que apenas empezaban, ella se estremeció con esas palabras mojando sus labios mientras él se recomponía mostrándole el tamaño y forma de su miembro en erección. Tan rosado, lleno de venas sobresaliendo en el cuerpo cavernoso, el glande húmedo se introdujo despacio provocando un gemido y la embestida suave, de lado, rápido, lento no se hicieron esperar. Encontraron el compás de su respiración mientras Amber recibió varias sacudidas en las que tuvo que arquearse por completo lanzando un grito de placer. Él tardó un poco más hasta que el jadeo feroz salió de su boca y su cuerpo se tensó completamente.


    Los cuerpos resbalaban en la alfombra del sudor condensado. Amber recobró el conocimiento después de varios minutos en éxtasis, se ducharon y fueron a la cama.


              


    La alarma sonó tres veces antes que pudiera abrir los ojos, estaba realmente cansada. Miró el reloj, se retrasó una hora y media. De un salto se lavó los dientes mientras escuchaba los ronquidos de René. Le pareció gracioso la manera en que ocurrió todo en la semana. Se calzó unos calipsos, unos jeans y una camiseta que encontró en el armario. Deseaba sentirse cómoda en pleno sábado. Llamó un taxi, el pobre de Sófocles no merecía que se le llamara  para llevarla al trabajo un sábado. Sin desayunar y con las ojeras marcadas, salió del departamento dejando a René volando entre sueños. “¿No lo  conoces Amber qué haces?” se repetía en sus adentros recordando la locura que hizo la noche anterior, no era su forma ¿agarrarse con un hombre que recién conocía y llevarlo a su casa y dejarlo durmiendo? ¿Con sus sabanas? Sacudió levemente la cabeza.


    -Llamó varias veces al móvil de Peter pero nadie contestaba, la preocupación crecía mientras rodaba por las avenidas de la ciudad, mucha neblina a las 6:30 am. Bostezó varias veces pegando el rostro del cristal, ¿quién lo diría?, ella una simple recepcionista estaba a cargo de la publicitaria más importante de todas, y realizando una campaña para el senador. Respiró profundamente al pisar la puerta del edificio, el seguridad tenía orden de abrir a las 5 am ese día. Un ambiente tétrico y sin vida rondaba a esas horas, pero bueno, se resignó. Abrió la puerta del salón y allí estaba Peter con el editor, concentrado completamente, una sonrisa de alivio le invadió cuando vio a Amber entrar tan casual y natural, por un instante se preocupó sin saber si llegaría.


     


    -Lo siento, he llegado tarde.


    -No te preocupes,-sonrió- vi tus llamadas ahora, no tenía recepción. Te compré un café expreso, he visto que es el que bebes…


    -Uf, no sabes cómo te agradezco ese gesto. –guiñó el ojo.


    El editor era un antiguo colega de Peter, confiaba totalmente en él. Habían avanzado bastante a la llegada de Amber. Una de las ideas de Peter fue salir a grabar los hogares de niños huérfanos y los logros del senador aun antes de llegar al poder. Poca gente sabía ese dato, así que se dispusieron con un camarógrafo a tomar fotos, videos y entrevistas a las monjas encargadas de los orfanatos. Sus testimonios se convertirían en el toque preciso que necesitaban.


    Caminaron, corrieron, se montaron en transporte público, crearon más ideas… el tiempo corrió de prisa. Las 7 de la noche llegó como ladrón, sin avisar.


    -Lo hemos logrado. –Dijo Peter emocionado, su rostro enrojeció, la alegría en su interior se rebosaba. –Lo hicimos juntos, como  equipo. –Susurró Amber con la voz sufriendo de disfonía. Una sonrisa se dibujó en sus labios. Sólo quedaba el domingo para corregir los detalles, pero se encargaría el editor.


    Un aire de paz y libertad recorrió el cuerpo de Amber, iba camino a casa emocionada completamente. Orgullosa por sus logros y el cambio de su vida. Revisó el móvil encontrando tres llamadas de René y una de su abuela. En esos días no había tenido tiempo de visitarle, pobre. Pero estaba tranquila por contar con dos tíos y unos primos que velaban por el cuidado de “mamá lolly” como le llamaba desde pequeña. Recordaba ese fatídico día cuando escuchó detrás de las paredes a la edad de 5 años sobre el accidente de auto de sus padres, dormía donde su abuela. Todos trataron de protegerla del dolor pero fue inevitable, tuvo que ir al sepelio, la despedida, ver las flores purpura por toda la casa y vestir de negro por mucho tiempo.


    La manera en que su abuela y tíos se hicieron cargo de ella, le impulsaba a ser mejor para ayudarles. Les estaba agradecida, los ojos se humedecieron, desearía haber pasado más tiempo con sus padres, compartir con ellos sus penas y alegrías pero el destino se encargó que fuera así.


    El taxi frenó en la entrada del edificio, entró a su departamento tan rápido como pudo. Un olor a especias salía de él. Se encontró extraño, pero sorpresivamente vio a René vestido de chef preparando una pasta. La sonrisa se dibujó en todo su esplendor y caminó hacia él con las manos en los bolsillos. Él le invitó a ocupar una silla del comedor y en silencio sirvió unos ricos pennes a la carbonara. Al parecer había captado fervientemente sus gustos dentro de la conversación del bar.


    Se veía jodidamente sexy, deseaba que estuviese desnudo y pellizcar su trasero duro muchas veces. No tenía idea de dónde le venía esa libido reciente, pero sus hormonas sexuales estaban en su esplendor.


    -No sabía que eras chef aparte de arquitecto.


    -Pues ve aprendiendo cosas mías. –Afirmó sonriendo.


    -Quiero saber todo de ti…


    Él le contó que tenía una hermana y unos padres, que era Cubano y que vivía solo Aunque su familia no residía lejos de su casa. La compañía constructora la empezó su padre pero en la actualidad él se encargaba de todo, su hermana hacía la parte de relaciones públicas.


    Amber también narró parte de su historia aunque no había mucho que contar, siempre fue solitaria.


    Con música de fondo degustaron la cena, las miradas chocaban entre las luces que emitía la lámpara de techo. Amber despertaba sensaciones exquisitas en René, la sentía única y especial, natural y original. No se parecía a ella…


    Después de cenar permanecieron en el sofá mirando un par de películas hasta que quedaron completamente dormidos. El reloj marcó las 9 am. Debía vestirse y encontrarse con Peter para los últimos retoques. Entre la prisa de ducharse y vestirse, lo vio roncar en el sofá, indefenso, tierno y cariñoso. ¿Qué tenía ese hombre que le llevaba a las nubes cada vez que la tocaba? Se preguntó por un segundo antes de calzarse sus calipsos acostumbrados, unos jeans y un suéter. El aire de la oficina congelaba por completo. René despertó desorientado, recogió su ropa, se lavó los dientes y se dispuso a llevar a Amber al edificio. Era tan servicial y atento…


    Camino al trabajo “dominical”, hicieron parada en Mc Donalds para degustar un desayuno rápido. René despertaba miradas que ni él mismo se enteraba y ella con ese cuerpo tan espectacular lo dejaba mudo.


    Con un beso se despidieron en la entrada, segundos más tarde René chirriaba los neumáticos de su Camaro. Ella negó con la cabeza acomodándose unos mechones en su frente.


    Esta vez fue Amber que le compró un café a Peter, éste sintió un alivio cuando ella le extendió el vaso plástico el logo en el frente. Le encantaba tomar café negro por la mañana, le daba vigor.


    -Gracias belleza exótica, eres tan dulce. –Sus mejillas enrojecieron tras el cumplido de Peter, el editor estaba tan concentrado que apenas escuchó la voz de Amber cuando entró e hizo una seña de saludo con su mano derecha. La calva de Eddy, brillaba con el exceso de luces en el salón. Siempre fue un “cerebrito” se le notaba en  sus planteamientos de cultura general. Podía discutir sobre política, redes, publicidad… en fin, al menos les salvó el pellejo.


    -Eddy te traje un café, espero que esté bien de azúcar. –La concentración se salió de control cuando probó un poco de aquel café. ¡uf! La energía se le triplicó y el rendimiento también, Peter y Amber sonrieron.


    Horas más tarde, Amber revisó la pantalla de su móvil, Lauren le había llamado varias veces, llevaba la semana completa solicitando almorzar o cenar con ella como de costumbre pero fue inútil con tanto trabajo.


    -Uf Lauren lo siento amiga querida es que he tenido tantas cosas con Peter..


    -Sí, sobre todo Peter Jacobs, el hombre que está más bueno del planeta tierra. Eres una fiera metida en el cuerpo de ángel. –Bromeó Lauren mientras charlaban unos minutos por whatsapp.


    -Carita de diablito- Mentira, se ve bien pero no me lo pienso tirar o meter a mi cama y punto.


    -Sí, me haces el cuento mañana con detalles…


     


     


     


     


     


     


     


     


    



CAPITULO VII


    El lunes no pudo estar mejor dibujado, el reloj sonó como cada día a las 6 am. Ya Amber se encontraba bajo la ducha, el café en la cocina bien caliente y un sándwich en el tostador. Además, sumó un batido de frutas.


    Colocó el Ipod en la bocina para escuchar un poco de funk, era amante de la música de los 80, en el espejo y con un cepillo simulando un micrófono  entonaba las letras de: Celebrate good times. Totalmente en ropa interior, secó su pelo y por último tomó su desayuno para después ponerse un vestido purpura parecido al verde ceñido aunque un poco más holgado. El pelo lo llevaba en una cola bien recogida, zapatos de tacones finos y unos accesorios plateados decoraban los lóbulos de sus orejas. Se aseguró que la limusina estuviera a tiempo, se dispuso a enfrentar el día con la mejor sonrisa.


    La presentación de la campaña estaba pautada a las 10 am en la empresa, el mismo senador estaría aprobándola o enviando a hacer algunos cambios. Peter ya estaba listo en el salón de conferencias cuando Amber llegó. Revisaron algunos detalles e inmediatamente se dispuso a subir al piso 15 para recibir el diseño de interiores. Cuando escuchó el timbre de llegada del ascensor, abrieron las puertas y el olfato agudizó completamente ante la esencia de canela proveniente de la oficina. Fue exquisito recibir los diseñadores con el trabajo acabado y a la pecosa esperándole en la puerta, estaba de revista la combinación chic de los muebles con los nuevos escritorios de colores marrón y detalles anaranjados. El escritorio principal de cristal se quedó como estaba, sólo le agregaron unas flores blancas formidables de tallos tan verdes como la ánfora que decoraba uno de los rincones. Un sofá acogedor en la sala de espera, se acompañaba de cojines de buen tamaño, acolchados y lisos.


    El ambiente de glamour se recobró, lo que un día fue una de las oficinas mejor decoradas, volvía a la competencia. El trabajo de René quedó estilizado, las divisiones entre el escritorio de la asistente, el del vicepresidente y la presidenta separados con cristales impresos del logo color dorado y el techo reconstruido en plafones lisos era un espectáculo de buen gusto, sin contar con las luces reforzadas provenientes de la última tecnología de ahorro de energía, lo que proporcionó el gasto innecesario de miles de dólares extras.


    -Gracias por su excelente trabajo señores, en nombre de Dwara, he quedado encantada y sé que Mary Jane cuando llegue también. “si es que aparece” pensó para sus adentros. Hubo un pequeño brindis de cocteles ofrecidos por Amber como cortesía a la labor. Pero todo estaba a punto de cambiar cuando los tacones de plataforma roja, vestido negro, accesorios exagerados y pelo más naranja que rojo encajaron en el cuerpo de Mary, hizo acto de presencia en medio de la celebración.


    -Vaya, vaya! Asi que celebramos con bombos y platillos. –Su tono irónico despertó la mirada inquisitiva de los presentes, pero Amber como siempre salvaba el momento.


    -Así es Mary, celebramos la nueva oficina para ti. La jefa de Dwara, así que toma una copa de champan y brindemos! –La ironía de sus palabras sólo la conocía ella misma. Mary era demasiado superficial para captarla. Levantó su copa con la frente y pechos en alto.


    -Ha quedado divino, les felicito. Tengo una empleada demasiado eficiente. Recuérdame aumentarte el sueldo. –Afirmó Mary, Amber sospechaba de su trastorno de superioridad pero lo confirmó ese día. Pero eso no era lo que le atormentaba a Amber, sino la presencia de Peter y la reacción de Mary.


    Cuando todos se marcharon, quedaron ambas tras puerta cerrada poniendo al día todo lo acontecido durante casi una semana, Amber estaba en shock de sólo pensarlo. La encargada, la suplente de la presidenta se ausentó sin tomar una llamada, pero tampoco llamó para monitorear sus responsabilidades.


    Amber le hizo todo un informe el día anterior del cual sacó copia. De eso y de todo lo que aconteció en su ausencia. Claro, dejó la parte de Peter para el final, cuando  faltaba 20 minutos para la presentación en el salón de conferencias.


    Toda la conversación fluía completamente hasta que el tema surgió, Mary se puso de pie como un resorte, apretó los labios en forma de pez enfiló sus pasos y empezó a caminar con rumbo al salón de conferencias.


    -Mary Jane…. –Amber le seguía los pasos preocupada, no tenía idea de la reacción que tendría esa loca. Los límites de Mary sólo Dios los conocía.


    La pecosa abrió los ojos como si tuviese monedas en vez de iris. Abrió la boca de par en par en espera de la tercera guerra mundial. Amber y Mary esperaban la llegada del ascensor, Mary mascullaba algo apenas audible mientras que Amber se armó de valor.


    -Mary Jane escucha. No te he dicho algo muy importante.


    -Amber, nada es tan importante como ver a Peter y preguntarle algunas cosas, no sabes cuánto he esperado este momento. –La última frase retumbó en las cuatro paredes y cristales de la oficina. Chirriaban con el ruido agudo de la voz de Mary, cual bruja de cuentos de hadas.


    -Ok, escúchame Mary Jane. –Su voz sonó firme y hasta áspera. Mary abrió los ojos pero no se atrevió a refutarle.


    -El senador estará en unos minutos en el salón de conferencias para ver la campaña por él mismo, por amor a esta empresa y por conservar nuestros puestos de trabajo, mantengamos una postura profesional hasta que termine. Después de ahí te puedes matar con Peter Jacobs. Créeme, costó dinero y sacrificios. –Se llevó una mano al corazón de forma sincera, Mary estaba consciente de la veracidad de sus palabras aunque odiara admitirlo, Amber era una líder natural aparte de su increíble inteligencia emocional.


    Llegaron al salón de conferencias y Peter se encontraba dando vueltas de un lado para el otro en un traje azul marino, camisa blanca y corbata a rayas con colores pastel. Estaba más elegante y lindo que nunca. Sus ojos brillaban debajo de las luces, un candado de barba rodeaba su boca roja como la sangre.


    -Peter Jacobs…..-El tono de voz de Mary era inconfundible. Él pestañeó varias veces acercando sus pasos hacia ella lentamente, no podía creer el cambio que se realizó Mary, es más, de la mujer que conoció hacía cinco años no quedaba ni sombras.


    -Mary Jane Simmons… Vaya, qué sorpresa. –Se cruzó de brazos.


    Amber se encontraba en medio de ambos sosteniendo las carpetas entre otros materiales para el encuentro. Segundos después la señora del servicio entró con copas para agua y el menú para los bocadillos con el senador. Ellos se separaron y empezaron a concentrarse en sus respectivos papeles.


    El joven del departamento de relaciones públicas del senado se adelantó indicándoles que el senador se encontraba haciendo su entrada. Peter y Amber se miraron fijamente con aires de nerviosismo, sólo ellos sabían todo el trabajo que conllevó y el peso en los hombros que cargaban. Como si esto fuera poco, Hunter también hizo su entrada triunfal por la alfombra roja imaginaria. Mary no salía de su asombro, se sintió pequeña, incompetente, su autoestima tambaleaba en esos momentos y no tenía idea de por qué.


    El senador, un señor de baja estatura, pelo totalmente blanco y de unos 70 años asomó su figura por la puerta ancha, la cual fue abierta por sus acompañantes vestidos de negro, los aparatos de comunicación interna, equipos anti bomba y perros policías. Parecía toda una operación de investigación del estado. Una vez el equipo se cercioró de que no existía amenaza y luego de que uno de los perros le ladrara insistentemente a Mary, salieron rápidamente al área de recepción. Alrededor de 10 hombres rodeaban el edificio en la parte trasera y en la delantera algunos 15. La prensa deseaba investigar el motivo de la visita del senador a la publicitaria, trataron por todos los medios de entrevistarlo pero no lograron pasar.


    Peter se presentó como asociado independiente o por contrato de la compañía, ya el equipo publicitario del senador lo conocía bastante bien, su trabajo hablaba por sí mismo. Antes de insertar el chip de audio y video a la computadora, explicó el objetivo del primer comercial que era destacar la labor social y humanitaria. Vieron el video detenidamente, Mary por poco se echa a llorar aunque por dentro deseaba que un rayo partiera en dos la sexy figura de Peter. Unos aplausos corroboraron el potencial y la ejecución creativa del mismo.


    El segundo comercial trataba sobre los logros durante la gestión del senador como hombre político y los diversos cargos desempeñados. Duró exactamente 45 segundos, no sólo provocó aplausos sino que el senador se puso de pie: “Bravo” fue la palabra que utilizó después de salir de su asombro. Peter no terminó su presentación sin antes enumerar el listado de cualidades de Amber y cada una de las ideas que aportó, el trabajo en conjunto fue magnífico. Sin ella sólo hubiese cumplido con la mitad.


    Amber no salía de su asombro, su rostro enrojecido denotaba lo emocionada que estaba. No podía creer que Peter hiciera algo similar y que el senador se pusiera de pie para saludarla personalmente. Hunter también se unió a la sesión de saludos después que Peter le presentara como accionista de la empresa. Las fotos no se hicieron esperar para la sala de prensa del senado.


    Mary se quedó gélida en un asiento en la parte trasera, nadie, ni siquiera su amante y mentor Hunter hizo mención de su presencia y el cargo que representaba, al fin de cuentas ella no sabía un ápice de nada ni le preocupaba en absoluto. Claro, hasta que se enteró de la presencia del senador. Sufría profundamente por las fotos, las sonrisas y los estrechones de mano. Una mujer tan calculadora como ella jamás previno que su ausencia se manejara con tanto éxitos.


    -Permítame presentarme senador, mi nombre es Mary Jane Simmons la persona encargada de la publicitaria, después del Señor Hunter, claro. –Sonrió de medio lado destacando el rojo de sus labios. Se irguió mostrando las bolsas de silicona de sus pechos muy bien colocadas, todos se sorprendieron de lo espontáneo y osado de su auto presentación. Amber negó ligeramente mientras el senador devolvía el saludo como todo un caballero.


    -Para mí es un placer señorita Simmons, no le vi durante la presentación. Supongo que ha sido un arduo trabajo en equipo…


    -Delegué en ellos, -Señaló a Amber y Peter que apretaban sus labios esperando que no metiera la pata- tengo la completa confianza en mis empleados. - Sonrió irónicamente mientras el encargado de seguridad se asomó al senador protegiéndole de su eminente salida, no contaba con el tiempo suficiente para escuchar a Mary cuando todo estaba dicho minutos antes.


    Hunter sintió sus mejillas arder después de semejante comportamiento de Mary, respiró profundo en espera que salieran todos y así poder hablar con ella en privado.


    -Mierda! Musitó Amber cuando vio el último hombre de negro esfumarse por la puerta. Los órganos le regresaron a su cavidad, en especial a su corazón. Peter palmoteó con suavidad sus hombros mientras que Mary continuaba de pie apretando los labios para no explotar. Sus mejillas enrojecieron.


    -Quiero felicitarte Amber por tu desempeño esta semana-Apuntó Hunter mientras tomaba asiento visiblemente enojado-Peter, en un principio no me encontraba cómodo con tu presencia aquí, pero demostraste ser cumplidor como siempre. –Peter asintió con la cabeza haciendo un ligero acto de respeto a sus palabras. –Si me permiten un momento a solas con la señorita Simmons… -Los dos enfilaron sus pasos hacia la recepción sorprendidos por la escena.


    -Fue increíble, excelente…estoy súper contento con nuestro trabajo. –Dijo Peter tomando ambas manos de Amber entre las suyas, su rostro sudaba.


    -Gracias por tus palabras al senador sobre mi….


    -Shh! No se diga más, lo hiciste excelente. Eres una mujer con todas las características que alguien busca para asentar cabeza… -Ella abrió los ojos, ¿qué habrá querido decir con eso? Se sonrojó y apartó sus manos de las suyas tan fuertes y rusticas. El corazón le dio un vuelco. Se dio media vuelta escondiendo la mirada.


    -Lo siento, debo ir a trabajar ya sabes… el pago lo realizarán en unas semanas así que ya se encargará Mary o Hunter.


    -No te preocupes, ya me sé defender con los buitres. –Ambos rieron disimuladamente.- lo que no deberías negarme es el almuerzo en un restaurante ahora. –Sus ojos azules se clavaron en los marrones y produjeron un pinchazo en el estómago.


    -Si es que… -En ese instante Lauren salía del ascensor, cuando visualizó la escena en recepción se llevó ambas manos a la boca e hizo varias muecas desconcentrando a Amber quien disimulaba su presencia detrás de Peter.


    -Ya no trabajamos juntos asi que no veo impedimentos para que no aceptes mi invitación.


    -Es cierto -“Es una celebración de equipo Amber, no pasará nada” pensó mientras le miraba a los ojos.- Bueno, voy por mi bolso y bajo inmediatamente.


    Lauren más que curiosa entró con ella de nuevo, no le importaba que su hora de almuerzo corrían en  las agujas del reloj.


    -Me vas contando para dónde vas con ese guapo, uy! Te lo tenías callado Amber. –Lauren daba saltitos mientras los pisos iban pasando en la pantalla.


    -Eres un dolor en el trasero, ¿Lo sabías? No tengo nada con Peter, de hecho, estoy saliendo con el arquitecto. –La cara de sorpresa de Lauren se acompañó de un grito de asombro que se escuchó en la puerta de la oficina cuando se disponían a ir por el bolso.


    -Aguarda Amber, te estás tirando el arquitecto y tienes a Peter comiendo de tu mano, a ver cuál es que te gusta. Obviamente Peter está en ti, pero cómo es el tal arquitecto si lo vi de perfil y casi me desmayo, está buenísimo.-Hablaba tan rápido que apenas se podía entender lo que susurraba.


    -Te lo pongo de esta manera, si quieres quédate con Peter no me interesa es demasiado picaflor, ya te olvidaste del escándalo y por qué Jane sigue presa, Dios me libre. –Dijo persignándose.


     


              


    -Mary Jane, no te envié a Hawái para que te relajaras sino para que fueras a esa conferencia. Tengo informes que duró nada más 2 días. ¿Dónde demonios estabas?-Hunter estaba alterado, su rostro enrojecido, las gotas de sudor disparaban cuando se deslizaban por las venas a punto de reventar.


    -Hunter cariño mío ¿no estás de mi lado? Estaba buscando unas relaciones para la empresa, ya sabrás esos detalles cuando se concrete. –Se acercó al hombre y con un pañuelo secaba el sudor, pretendía calmar su rabia con lo único que sabía hacer: sexo.


    -¡Patrañas! –Golpeó la mesa de cedro- Te recuerdo que si te hemos puesto en esta posición es para que defiendas los intereses de la empresa, no para que te revuelques por ahí. Te doy una última advertencia Mary Jane.


    Ella se quedó cabizbaja, no tenía coartada ni alegato suficiente para defenderse, tampoco podía permitirse ser humillada.


    -Pues te voy a demostrar Hunter que estás equivocado, que yo soy la buena aquí. No te defraudaré. Ahora dame un abrazo y hagamos las paces.


    -Mary Jane no tengo tiempo para esto….


    Mary rodeó su cuello besando sus mejillas calientes y enrojecidas. Sonrió divertida y pícara para calmar el río revuelto, lo que ella misma había causado. El hombre empezó a ceder a sus provocaciones, no le caía nada mal un poco de sexo después de un trabajo arduo en sus oficinas.


    Él rodeó su cintura con fuerza, la apretó metiendo sus manos peludas por el pantalón engomado, desabotonando la blusa sin cortesía, sin mesura, sin pudor. La rabia le consumía. Estaba totalmente seguro de las intenciones de esa mujer, una cualquiera aprovechada. La sentó en la mesa, sacó su pantalón y entró su miembro sin importarle juegos previos. Entraba y salía con fuerza, ella le gustaba lo disfrutaba. Se creía en victoria, la reina de la fiesta y del sexo. Tras pocos minutos de satisfacción de Hunter, salió de su vagina sin importarle nada. Ella recogió el pantalón y se vistió lo más rápido posible. Retocó su maquillaje en silencio, le miraba por el rabillo del ojo. Hunter abandonó la oficina sin articular una palabra, al contrario, la miró con desprecio.


    -Maldita sea Hunter! Gritó de rabia cuando se encontró a solas.


     


              


    



CAPITULO VIII


    Peter y Amber se disponían a almorzar después de que Lauren le hiciera el respectivo interrogatorio a su amiga, Hunter salió dando un portazo a su paso por recepción. Ambos se miraron conmocionados por la acción.


    -¿Qué habrá pasado allí dentro? –Inquirió Amber frunciendo el ceño.


    -La víbora debe estar retorciéndose. –Ambos rieron.


    Unos segundos más tarde, la voz de campanilla retumbó haciendo que Amber y Peter giraran hacia atrás.


    -Peter Jacobs, ¿puedo verte en mi oficina por favor? Es urgente. –Gritó Mary.


    -Mary Jane, tengo un compromiso. Si me lo permites voy a almorzar.


    -Con Amber? Perfecto, entonces me esperan voy con ustedes. –Antes que les diera tiempo de buscar una excusa, ella se apresuró a llamar a Sófocles. Ambos se quedaron de piedra en la entrada del edificio, Amber tuvo intenciones de regresarse a la oficina no le gustaba para nada estar metida en esa guerra interna. Aprovechó para escribirle a Lauren en whatsapp: “Si te cuento lo que me acaba de pasar, no lo vas a creer pero te llamo cuando termine”


    Lauren por poco le da un soponcio esperando esa llamada, era una mujer dramática pero de buenos sentimientos, la amistad para ella tenía una prioridad por encima de cualquier cosa. Se hizo amiga de Amber en uno de los entrenamientos de inducción, fueron contratadas el mismo día. Ella fue su hombro y paño de lágrimas en muchas ocasiones como en la ruptura con Jeremy, la apoyó en todo sin pedir nada a cambio.


    Lauren tenía un físico atlético totalmente, fanática de deportes extremos, gimnasio, natación.. Su estatura de 5,11 pies. También una mujer bastante alta, cuando salía con Amber se llevaban la admiración de los hombres alrededor. Lauren estaba en proceso de divorcio, por eso últimamente requería más atención de Amber. Se sentía sola y angustiada.


              


    Mary mandó a buscar su bolso con el mensajero y se dispuso a encontrarse de nuevo en la entrada con Amber y Peter. –¿Nos vamos? Dijo con una sonrisa irónica dibujada en los labios pintados de rojo como siempre. –Mary para ser honestos no creo que nosotros tengamos mucho de qué hablar, prefiero hacerlo otro día sin ofender.-El tono de Peter sonaba molesto, agrio. Amber seguía mirando a uno y a otro sin decir una palabra. “Lo siento, yo almorzaré con Lauren, ustedes váyanse”. El brazo fuerte de Peter la trajo de vuelta. “Si te vas yo no voy a ningún lado Amber”. Mary abrió los ojos visiblemente enojada.


    -A ver si entiendo, hace 5 años te revolcabas con Ashley y ahora lo haces con mi asistente?


    -Un momento Mary Jane -Amber levantó la voz una octava más- quién eres para cuestionar lo que yo haga o no con mi vida personal? No eres mi dueña. –Ni ella misma se creía semejante arrebato de coraje, siempre fue tan sumisa y tímida. Hasta Peter se sorprendió mucho más antes de escupir un par de palabras.


    -¡Calma las dos! –Peter se irguió enojado- qué mierda acabas de decir Mary Jane? Mira , ven acá vamos a aclarar el panorama, no somos unos niños.-La arrastró por el brazo hasta el salón de conferencias de nuevo, le pidió a Amber que lo esperara pero ella se dio media vuelta para buscar a Lauren, la cual no encontró y como bajado del cielo René le llamó en ese preciso momento para ver si seguía sin almorzar y asi pasarle a recoger.


    Llegó en una camioneta Ford negra del 2012, la usaba para el trabajo diario. Esa mirada seductora después que se quitó los lentes de sol casi la mata ahí mismo, René bajó enfilando sus pasos y mordiendo una de las patas de las gafas color negro, tomó a Amber de la mano después de haberle besado el dorso y le abrió la puerta del copiloto. ¿Para qué complicarse la vida si ese hombre tenía el paquete completo? Se dijo a sí misma.


    -Qué bueno que viniste por mí. -Dijo mientras deslizaba las manos entre las hembras sedosas del cabello de él.


    -Eres tan dulce Amber.


    -Y tú tan lindo. –ÉL relamió sus labios y aprovechando la parada en un semáforo en rojo se desató el cinturón, la tomó con ambas manos y le pegó un beso que le aflojó las rodillas. Después de un ladeo, hizo clic en el cinturón y retornó al volante dejando a Amber sin aliento.


    -Quiero que vayamos a un lugar el fin de semana. –Amber lanzó una mirada interrogativa.


    -¿A dónde?


    -A casa de mis padres.-Afirmó con seguridad mientras tomaban asiento en Francis Fries, uno de los lugares preferidos por René. De hecho era un restaurant de comida rápida de un amigo cubano.


    -Qué? Estás hablando en serio?


    -Nunca bromeo con esas cosas. –Tomó el menú sonriendo.


    Amber no sabía qué decir, le temblaban las manos. Ya él se tomaba en serio las últimas semanas juntos y la química entre ambos, ella continuaba escéptica con ese tema, temía ser lastimada de nuevo, deseaba  no entregarse a una relación en lleno tan pronto.


    -¿No crees que debemos esperar un poco más?


    -Amber, desde que te vi supe que eras para mí me gustaste y ahora quiero que tengamos una relación pública, a menos que no sientas lo mismo….


    En ese instante el camarero se acercó a tomar la orden, ella ordenó una copa de vino blanco, la sorpresa le puso completamente nerviosa.


    -Siento lo mismo, es que me pone nerviosa estos temas.


    -Es para que te conozcan, nosotros somos una familia unida y la verdad es lo que deseo.


    Amber se enrojeció, le parecía tan tierno que René fuera así de familiar, lo que ella nunca tuvo. Siempre soñaba sobre la posibilidad de tener su propia familia para no tener que seguir sintiéndose tan sola. A sus 27 años la tristeza inundaba su cama todos los días, recordaba la traición de Jeremy y si hacía un recuento de su vida completa, los momentos de felicidad se podían contar con los dedos.


    -Lo que nos haga feliz a los dos. ¿Por qué eres tan lindo y tan bastardo?


    -Porque me pones los pelos de puntas cada vez que veo tu cuerpo, tus ojos y esas nalgas amor mío que me sacan de casillas.-Sonrió pícaro cuando tomó un  trago de cerveza brindando con su novia oficial.


     


    -No sé por qué diablos te empeñas en hablar conmigo cuando sabes que las cosas terminaron mal en esta empresa por tu maldita culpa Mary Jane.


    -Tú me traicionaste con ella, con esa cualquiera de Ashley y estaba furiosa por eso.


    -Demonios teníamos sexo, contigo fue así nunca te dije que había una relación sentimental entre ambos. Además tu sabias que estaba con Jane y te acostaste conmigo.- Peter se puso de pie y acercó varios centímetros más hasta llegar casia chocar cuerpo con Mary quien apretaba los dientes de los celos.


    -Eres un maldito mujeriego, te confesé que me derretía por ti y prometiste quedarte conmigo…


    -ERA SOLO SEXO MARY JANE. Entiende eso querida, madura de una buena vez. –La temperatura subió de tal modo que no se dieron cuenta de la presencia de Hunter quien regresó y se quedó sin inmutarse al escuchar la conversación intima.


    -Por Dios… ¿qué es esto? –Preguntó.


    -Nada, el señor Peter ya se iba.-Dijo Mary tragando con fuerza.


    Peter apretó los puños impotente, su intención era hacer desaparecer a Mary del planeta tierra. –Sí , ya me iba.- Peter salió como alma que lleva al diablo, Hunter puso el maletín en la mesa y miró a Mary cuestionándola con la mirada. –Vaya, no me he retirado y me entero de dos aventuras en un mismo día Mary, hay alguien más en la publicitaria? Tal vez el mensajero o el seguridad?


    -Por favor Hunter cariño, era algo del pasado. –Disminuyó su tono de voz hasta susurrar.


    -No necesito más explicación, quiero que sepas que me quedaré unos días más en la ciudad. Después de tus constantes altibajos no estoy seguro de que puedas hacerte cargo de todo esto.


    -No he tenido la oportunidad de demostrarte que puedo hacerlo Hunter, ten un poco de confianza en mí.


    -Claro, la tendré cuando pueda asegurarme que no le prenderás fuego a la publicitaria. –recogió de nuevo sus cosas y se dirigió al piso 15, a su oficina. Amber estaba de regreso y Mary también. –Hunter, qué sorpresa tenerle por aquí- Dijo Amber cuando le vio sentado en el escritorio con el florero.


    -Sí, estaré unos días en el área. Por cierto, la oficina te quedó hermosa. –Sonrió mientras se acomodaba. Mary se cruzó de brazos gruñendo y musitando algo.-  Gracias, que bueno que le haya gustado.


    -Bien, basta de charlas niña. Necesito que retornes a Sussy a su puesto y que tú ocupes el tuyo. –Dijo Mary interceptándola cuando se dirigía a su escritorio.


    -Este es mi puesto -Señaló su escritorio- ¿Cuál es el tuyo Mary Jane? –Su sonrisa irónica despertó una risita en Sussy que se tiraba todo el chisme en primera fila, sólo le faltaba las palomitas.


    -Mira Amber, te revelarás después que te dejé en mi lugar por una semana?


    -No me revelo, eres mi jefa. –Hizo una señal de reverencia- Estoy cumpliendo con mi trabajo, de hecho no he dejado de hacerlo.


    Mary irguió su cuerpo a punto de atacar en forma de pavo real, levantó el mentón e hizo un bufido antes de entrar donde Hunter quien traía una cara de perros. ÉL le indicó que tomara un escritorio de reserva que mandó a colocar justo frente a él. Amber no aguantaba la risa que le provocaba aquello, pero lo que más le gustaba era poder reportarse con Hunter y no con la serpiente.


    La tarde estuvo bastante tranquila, muy en paz a decir verdad. Al salir, Amber se reunió con Lauren y se fueron juntas caminando por la ciudad hasta un bar que acostumbraban, había ladies night, necesitaban contarse detalles de todo lo ocurrido en los días pasados.


    -Es que me quedé de piedra cuando Hunter le dijo que se sentara en otro escritorio y ella con aires de princesa encantada tuvo que sentarse en un counter viejo que tenían arrumbado jajaja. –Amber se explayaba con Lauren mientras tomaba un Martini de chocolate.


    -Ni que lo digas, hoy escuché parte de la conversación entre ella y Peter cuando me dirigía al sótano por unos materiales, como está justo al lado pude escuchar algo.


    -¿Qué? Pero ¿qué fue lo que pasó allí? –Inquirió Amber con la boca exageradamente abierta.


    -Ella le reclamaba por la relación que él tuvo con Ashley hace cinco años, esa mujer está desquiciada. ¿Cómo iba a pensar ella que Peter dejaría una mujer como Ashley por una arpía como ella? –Amber negó con la cabeza. –Si supieras que se atrevió a decirle a Peter que si me revolcaba con él, por poco le doy una bofetada. Cínica.


    El ambiente del bar se prestaba para pasarla bien, la música soft rock de fondo fue aumentando de volumen y ya casi no se podía sostener una conversación. Lauren también le comentó a Amber lo mal que se sentía atravesar por el proceso de divorcio y convivir con alguien como si fuesen extraños.


    -Es horrible, apenas nos vemos a los ojos. Fue como un sueño y ahora es toda una pesadilla verle el rostro, es como si lo nuestro existió sólo en mi imaginación.


    -Lo siento Lauren, -Acarició sus hombros- ya aparecerá alguien que te valore de verdad , eres todo un amor. Brindemos por ese futuro hombre.-Instó Amber casi gritando y Lauren chocó las copas en el aire-. La música varió un poco a trance, chill out… sus cuerpos comenzaron a moverse al ritmo de cada instrumento, hubo un momento en que sus bolsos y las chaquetas permanecieron estáticos en la barra y ellas bailaban batiendo disimuladamente los traseros totalmente divertidas en medio de la mini pista. No quedaba suficiente espacio para que todos bailaran al mismo tiempo, pero a los hombres que presenciaban su sexy baile no le importaba mucho más que sentarse a contemplarlas. 


    El pelo ondulado de Lauren se adhería al rostro completamente empapado de sudor, su adrenalina estaba en 95 en una escala de 100. Amber le seguía los pasos, su amiga merecía botar el stress consecuencia de proceso tan difícil como el divorcio, cosa que ella trataba de evitar para no atravesar algo así en el futuro.


    -Entonces dime, cuál de los dos te mueve el piso Amber, o el arquitecto o Peter. –Preguntó Lauren arrastrando la lengua.


    - René me produce un fuego en el cuerpo, es tan lindo y atento…Por otro lado Peter ha cambiado mucho, pero sigue siendo picaflor. Sé que tiene experiencia en asuntos laborales aunque en su vida personal es inestable, yo no. Claro, no niego que es todo un semental, de hecho nos besamos el otro día.


    Lauren se tapó la boca completamente sorprendida.


    -¿Te besaste con Peter Jacobs? Eres más perra de lo que pensé –Ella asintió sin decir más mientras tomaba el último sabor dulce de la bebida. –Es un hombre en todo el sentido de la palabra pero trabajábamos en un proyecto y no quería embarrar las cosas. –Añadió.


    -Ahora mismo como estoy yo me lo tiraría sin arrepentimientos. –Dijo Lauren riendo a carcajadas.


    Amber recibió varias llamadas de René, pero no la escuchó por el volumen de la música. Sonrió al ver la pantalla del móvil, él se preocupaba bastante por ella y eso le encantaba.


    -Si deseas te lo puedes coger para ti solita, yo estoy con René y es él que me pone de cabeza. –Amber le hablaba extendiendo sus cuerdas vocales por el elevado sonido mientras movía la cabeza con Don´t you worry child.


    -Ojalá pudiera, pero a Peter se le ve que quiere estar contigo, cada vez que te mira a los ojos su semblante cambia, dímelo a mi Amber te lo digo él está por ti . Pero al final eres la que elige con quién quieres estar. –Levantó una ceja tornando los ojos un poco.


    -Oh Dios mío dime que ese no es Henry que viene ahí. –Dijo Amber sorprendida mientras se acercaba a la barra a tomar asiento. Henry entró buscando a alguien con los ojos, llevaba el uniforme del trabajo, un conjunto de pantalón  tela fina y una chaqueta color gris. Era un hombre alto, musculoso, piel oscura, un sex-appeal a flor de piel . A Lauren siempre le pareció un tipo desagradable y narcisista. Hizo una mueca de desagrado cuando se percató de su presencia.


    -Es él, voltea la cara no lo quiero aquí hablando boberías y pavadas, hay que ignorarlo. –Amber se echó a reír, no le parecía que él fuese así aunque a veces se pasaba de gracioso.


    -Tranquila Lauren, tal vez esté buscando a alguien. No creerás que vino por nosotras. –Ella hizo una mueca de fastidio total, pero no le sirvió de mucho. Henry halado por un imán directo a la barra, justo en el lado lateral derecho donde estaban ellas muertas de risa.


     


    -¡Qué pequeño es el mundo, encontrarme con dos bellezas en este bar hoy.


    -Hola Henry, ya déjate de tonterías que te he comentado que vengo aquí a veces. –Le dijo Amber golpeándolo en el hombro. Lauren se quedó mirando a otro lado enroscando sus rizos entre los dedos. Henry a veces compartía con Amber en la oficina, era un tipo de esos que le caía en gracia a casi todos, excepto a Lauren.


    -Hola Lauren. –Dijo con voz de conquistador.


    -Ah! hola Henry. -Su voz y sus gestos eran de alguien que no se divertía para nada.


    -¿Aburrida? – ella le clavó los ojos como para aniquilarlo.


    Amber contemplaba el escenario como si viera una escena de su novela preferida. Reía a carcajadas como una bruja maldita, su amiga la odiaba por eso. Pero cuando Henry sacó a Amber al centro para bailar un poco, ella apretó los dientes. Se sentía fastidiada con ese tipo y no sabía por qué.


    Amber la haló por un brazo para que se uniera al baile, ella se resistió al principio pero luego se dejó llevar del “sazón” de Henry y el arte para mover su cuerpo de forma sexy. Amber sintió el deseo de devolver las llamadas a su “Ken”. Después de dos timbrazos, respondió.


    -¿Dónde está mi princesa de armenia? –René sonó con la voz ronca. Amber había salido  un rato a la entrada del bar.


    -Estoy con mi amiga Lauren en Boogos, en el ladies night ¿y tú?


    -Extrañándote en mi apartamento recostado en mi cama, deseando tenerte aquí. –Su voz sonó tan provocativa e insinuante que le abrió todo deseo sexual a Amber. Se sentía afortunada de tener ese hombre tan lindo, atento y sexy a su lado. A veces sentía que era un sueño.


    -Yo también te deseo mi ken. –Los dos rieron a carcajadas.


    -Soy un ken de carne y hueso para ti solamente, quiero estar todos los días  compartiendo contigo. –El estómago de Amber se hizo añicos y un escalofrío le recorrió el interior de sus muslos. Cerró el teléfono después de despedirse exhalando un jadeo suave.


     


     


     


     


     


    



CAPITULO IX


     


    Amber y Lauren fueron acompañadas por Henry hasta sus respectivas casas. Lauren estaba fuera de sí, hizo tantas locuras en la pista que hasta escaló por el cuello de Henry mientras un reggaetón sonaba de fondo. Se sentía completamente liberada y Amber lo confirmó cuando en el asiento de atrás del auto de Henry, sacó medio cuerpo por la ventana gritando de euforia y adrenalina mientras se desplazaban a cierta velocidad por las calles vacías. Henry y Amber no daban crédito de lo que eran testigos esa noche.


    -No conocía la faceta de ésta Lauren, ¿tiene doble personalidad? –Preguntó Henry entre risas, le divertía verla así. De hecho siempre estuvo interesado en ella y Amber lo sabía, se compuso con él para decirle en qué bar estaría con Lauren esa noche. Si Lauren se enteraba la mataría.


    -Créeme, la he visto de todas formas pero nunca de esta manera. –Sonrió.


    Cuando llegaron a la casa de Lauren, Amber la acompañó a la entrada para no despertar problemas con su esposo. Por suerte ya no le quedaba mucho juntos, ese hombre era violento, egoísta, le hacía sentir que ella no valía la gran cosa y poco a poco su autoestima bajó de nivel hasta sentirse un cero a la izquierda.


    Aunque perdió el equilibrio varias veces, Amber la dejó a salvo en la puerta, ella se quedó riéndose sola y despidiéndose varias veces.


    Cuando Henry dejó a Amber salió chirriando neumáticos, ella se dispuso a abrir la puerta, pero se llevó un susto cuando unas manos frías se posaron en las suyas.


    -Te dije que tu Ken deseaba a su barbie hoy mismo. –El respingo de Amber casi hizo que perdiera el equilibrio, pero René le sostuvo de espaldas. Ella se giró y empinándose lo besó al mismo tiempo que abría la puerta. La sesión de besos fue rápidamente de frio a muy caliente, ya la lengua de él una vez entró no salió por mucho tiempo de la suya, se miraron fijamente en silencio abrazados como si bailaran el vals del amor.


    -Eres tan preciosa…-Dijo más cosas pegando su boca a sus lóbulos, le susurraba lentamente que deseaba poseerla, meterse dentro y tocar cada parte de su cuerpo. Amber no respondía con palabras sólo ladeos, pequeños gemidos o una sonrisa. Las manos de René tomaron el rostro de Amber como si fuese un objeto de cristal, delicado y frágil. Besó su cuello mientras desabotonaba el vestido en la parte trasera. Lo sacó lentamente sin apartar su mirada directo a sus ojos marones, ella se sentía abandonada por completo entre su cuerpo a su merced. Cuando la tuvo desnuda frente a él indefensa, la apretó a su cintura trayéndola con fuerza hacia su torso desnudo.


    Sin pensarlo dos veces la tomó entre sus brazos cargándola hasta la cama, Amber se dejó caer de espaldas y apartando lo que estorbaba en medio de los dos, ella abrió las piernas como una tijera permitiendo a su amado besar los tobillos, el interior de sus muslos , sus caderas, la parte superior de su vulva recién depilada y como un libro abrió los labios mayores dejando el clítoris al descubierto. Posó su lengua en él tomando de a pequeños sorbos el jugo blanquecino de excitación, Amber se movió de derecha a izquierda ladeando su cabeza en ambos lados con los ojos cerrados, pedía más y más a medida que los movimientos de la lengua se sentían en su entrepierna. Las suplicas continuaban, los jadeos, los gemidos, hasta que apretando las sabanas entre las uñas llegó a un orgasmo sin ruidos. Totalmente satisfactorio. René la vio sonreír en plenitud y eso le provocó que su volcán interior explotara, se puso de rodillas dejándose caer encima de su cuerpo clavando muy lentamente su miembro entre el túnel de carne más placentero que jamás tuvo y se dio cuenta que había descubierto su nuevo habitáculo dentro de ella. Minutos de caricias, besos, sentimientos de amor se intercambiaron en la cama finalizando con espasmo y una cara llena de venas explotando semen por todo el túnel de Amber.


    -Eres definitivamente mi Ken soñado.


    -Y tu mi Barbie de Armenia. –Dijo recuperando el aliento hasta quedar dormidos en un santiamén.


              


    Amber recuperó su vida y horario normal con Hunter en la oficina, Mary trataba por todos los medios de ” Joderle” la existencia con pedidos sin sentido, se inventaba cada clase de facturaciones e ideas sin novedad para impresionar a Hunter quien a su vez la tenía para satisfacerse las ganas.


    El teléfono del escritorio de Amber sonó dos veces antes que lo tomara, era Lauren preguntándole qué había pasado la noche anterior y por qué se le reventaba la cabeza. Amber explotó de la risa contenida. Le hizo la anécdota completa.


    -¿Es una broma que bailé con el pesado de Henry verdad? –Lauren se encontraba fuera de sí, no podía imaginarse bailando con el sujeto del que no quería saber ni en pintura por “arrogante”.


    -No sólo bailaste, sino que fue reggaetón, uno de Daddy Yankee el boricua. Gritabas en un mal español: “Dame más gasolina” y él movía su cuerpo detrás de ti. Deberías buscar esas letras en google y saber el significado real de esa canción. jajajaj


    -¿Qué? No me eches broma maldición Amber, me tomé un café y dos aspirinas ando como zombie en la oficina y todo por tu culpa. Ojalá Peter te bese en medio del antiteatro nacional en frente de todos.


    Amber siguió riendo con cada uno de los insultos de Lauren, no se arrepentía de haber citado a Henry, ella estaba haciendo de Cupido y todo saldría bien. Pensó.


              


    Ese día Amber regresó de almorzar un poco más temprano, fue  al escritorio de Hunter para buscar unos papeles y escuchó algo que la dejó perpleja. Mary parecía sostener una conversación con alguien en la habitación de recreaciones. “Te lo aseguro, si el plan continúa como lo hemos previsto, ya la compañía será toda mía en cuestión de un par de semanas. Son tan estúpidos que no se darán cuenta” Amber arqueó las cejas completamente, se percató que era una llamada telefónica. Una furia interna empezó a nublarle el pensamiento. Si esa mujer estaba a punto de cometer una locura ella debía buscar las pruebas y descubrirla. No quería quedarse sin trabajo, no en ese momento que deseaba tantas cosas…


    Amber regresó a su escritorio simulando no haber escuchado aquellas declaraciones, tragó con fuerza e intentando reordenar sus pensamientos fue sacudida de repente por unas manos que tocaron su hombro derecho.


    -Te escabulles mucho Amber Collins. –Esbozó Peter después de haberle pegado un susto.


    -Dios! Casi me matas del susto Peter. –llevó ambas manos a su pecho para palpar los latidos que iban a prisa. ÉL sonreía completamente divertido después de esa hazaña.


    -¿Cómo estás?


    -Después que casi me matas estoy bastante bien. –Dijo Amber con voz firme y ojos brillosos.


    -Lo puedo notar, vine a secuestrarte. Me debes un almuerzo ¿recuerdas?


    -Lo siento, ese día me fui porque…


    -No recordemos el pasado. –Se llevó el dedo índice a los labios simulando silencio, no deseaba explicaciones, sólo ir a almorzar con Amber. Tenía curiosidad por saber qué tenía esa mujer que despertaba en él tanta ternura, complicidad, le daba deseos de ser él mismo sin necesidad de fingir, sin ponerse una careta o un disfraz ante la gente, porque eso era lo que hacía constantemente. Buscar un disfraz de hombre sexy y cogerse a toda mujer que se le atravesara por el camino, sin embargo; con ella no bastaba sólo con pensar en el sexo, quería algo mucho más profundo.


    -Sí, no recordemos el pasado entonces. –Sonrió un poco nerviosa, la presencia de Peter tenía la particularidad de causarle un estado de flojera en todo el cuerpo. Pero de nuevo el momento se vio interrumpido por la presencia de Amber que salía del colorido cuarto de recreo.


    -Aquí estás otra vez Peter…-Se cruzó de brazos.


    -No sabía que tenía algún impedimento de entrada al edificio Mary Jane. –Peter se irguió inmediatamente como gallo de pelea listo para atacar con sus espuelas, esa mujer lo tenía harto con el drama constante. Él se veía más guapo que nunca según Amber que le contemplaba desde su asiento mientras la batalla continuaba.


    -No lo tienes, solo me sorprende verte antes del día acordado para el pago. –Mary vestía un conjunto de pantalón y chaqueta negro con una blusa naranja por dentro. Todo quedaba perfectamente hasta que se colocó unos aretes  de estilo playero y se ató el pelo al descuido sin nada de estilo. Cuando se enfrentaba a Peter la comisura de los labios se apretaba hasta el punto de casi romperse. –Si es posible, deseo hablarte de algo en mi oficina y en privado. –Dijo enfocándose en Amber.


    -Lo que tengas que decirme lo haces en presencia de Amber.


    -Amber no tiene nada que ver con nuestra conversación. –Subió la voz haciendo que Amber se tapara los oídos aturdida por tanto ruido.


    -Te conviene hablar conmigo Peter, es en serio que tenemos que sostener una conversación como dos seres civilizados. –Su voz sonaba más aguda y el lenguaje gestual de su cuerpo estaba rígido.


    -Peter, no me interesa en lo absoluto el tema entre ustedes de verdad me trae sin cuidado…


    -No, yo quiero que tú estés presente y punto. Es mi condición. –Aseguró con fuerza y firmeza. Sussy estaba gélida en su counter, había escuchado la mitad de la discusión. Hasta un chocolate en barra se comió sin darse cuenta.


    Está bien, pasen a mi oficina. –Deseaba tener una varita mágica y desaparecer a Amber, por qué le tenían que quitar el hombre que quería y deseaba? No lo iba a permitir de ninguna forma.


    Amber se sentó con la mirada fija en un punto muerto, ojalá no escuchara lo que dijo la arpía. Pero ya estaba ahí ¿qué iba a hacer?


     


     


     


     


    



CAPITULO X


     


    -Cuando te fuiste de la compañía sentí que me moría. Nada me dolió tanto como no saber más de ti , pero .. Después hubo algo que pasó en mi y.. –Se encontraba caminado en círculos por toda la oficina,  Hunter había salido de la ciudad así que no le preocupaba ser interrumpida en aquella conversación triangular.


    -Mary, ve al grano por favor. –Peter se cruzó de brazos. Se apoyó en una pared de piedras incrustadas, totalmente a la defensiva mientras Amber continuaba tirada en el sofá mirando el espectáculo.


    -Me quedé sola y triste. Cargando una responsabilidad que no me correspondía a mi nada más. Yo no pedí que llegara, no quise pero vino. –Salieron dos gruesas lágrimas de sus ojos y el maquillaje corrió al mismo tiempo. Peter frunció el ceño instantáneamente.


    -Por Dios mujer habla de una maldita vez, estoy hasta el tope de esta intriga. –Gritó apretando los puños.


    -Tienes un hijo Peter, di a luz un niño. –Sus ojos se abrieron como platos, los de Amber también, y ella levantó el mentón secándose las lágrimas. –Te busqué por todos lados maldita sea, pero no estabas en ningún lado. Quiero que sepas que no nací para ser madre pero ese bastardo se metió en mi vientre…


    -Espera, ¿Qué estás diciendo Mary Jane? Dices que tuvimos un hijo de la última vez que tuve sexo contigo. Pero, cómo es que lo supe hasta hoy si es fácil contactar a alguien en estos tiempos. Mira, si esto es una de tus marañas para envolverme te juro que la vas a pagar caro.


    Mary Jane lo miraba con rabia, tragó con fuerza y apretó los ojos. -¿Quieres verlo cariño?


    -Estoy…-Se apretó la cabeza con las manos y empezó a caminar hasta que salió tras una mirada fulminante hacia ella.


    Mary le imitó corriendo tras él, Amber corrió tras los dos. No salía de su asombro, pero frenó a tiempo y se quedó en su escritorio temblando después de escuchar semejante noticia. Él estaba abrumado y necesitaba pensar, aclarar sus ideas.


    -Peter no te vayas por favor.-Suplicó Mary antes que el ascensor cerrara sus puertas con él adentro. Se dio media vuelta y se dirigió a la oficina de vuelta con los ojos llenos de lágrimas. Su voz se ahogó completamente. Cuando se encontró de frente con Amber, se quedó de brazos cruzados.


    -No te voy a permitir que te salgas con la tuya Amber, Peter es mío y quiero que lo sepas.


    Amber que estaba en una llamada con un cliente se puso de pie después de colgar, la miró fijamente a los ojos con furia y a la vez sentía lastima de su miserable vida.


    -No pretendo ni quiero quitarte a nadie. Además, Él mismo lo acaba de decir, sólo tenían sexo Mary. Asúmelo de una jodida vez.


    -Y tú asume que Peter es para mí, si tengo que usar toda mi influencia y fuerza para que así sea, lo será.


    Adelante, haz lo que te plazca pero te repito que no me interesa tu amor platónico. Ahora si me permites tengo que trabajar, para eso me pagan. –Se giró sobre sí misma cayendo sobre el sillón e ignorando el gruñido que hizo Mary.


              


    Había llegado el fin de semana, Amber continuaba evitando ser quemada por el fuego que salía de la boca de Mary. La tenía harta, pero una llamada lo cambiaría todo rápido “Si, entiendo. Estaré el lunes en su oficina para que me entregue esas pruebas. Tendré discreción.- Cerró el teléfono sonriendo un poco, al fin una buena noticia al termino de la semana.


    Salió del trabajo, René la recogió. No le contaba nada relacionado a los problemas que estaba enfrentando en ese entorno, prefería guardarse los malos ratos y compartir los hermosos momentos con su muñeco preferido, el hombre que la ponía a volar sin tocar su cuerpo. De Peter no había sabido absolutamente nada, le entristecía sin saber por qué esa situación de él y el niño. Esa mujer se embarazó a propósito estando casada sólo para tenerlo a sus pies, nunca imaginó que las cosas se saldrían de control.


    -¿Cómo te fue hoy princesa? –René deslizó sus manos por sus mejillas rosadas. Ella sonrió tiernamente. Se desplazaban por las calles con mucho tráfico por delante.


    -Mucho trabajo, suerte que estás aquí para aliviarme. Dijo con los ojos brillosos.


    -Siempre estoy aquí para eso…. A propósito, mis padres van a viajar el fin de semana asi que tendremos que posponer la visita para el próximo viernes si no te importa.


    Amber respiró aliviada, tenía mucha presión encima y no deseaba cargarse otra. No estaba acostumbrada a esos asuntos familiares, le ponían nerviosa.


    -Cuando se pueda lo haremos, no te preocupes amor.


     


    Amber: Me gustaba tanto René que a veces me sorprendía a mi misma a media mañana completamente excitada, recordando nuestras caricias y miradas. Era como leer mi propio libro erótico o dirigir mi propia película.


    Esa noche después de un largo día y de que se cancelara la cena con sus padres, él me invitó a cenar en su apartamento, me tenía emocionada visitar su estudio, su lugar, sus cosas. Nos dirigimos al supermercado para escoger unos ingredientes para la cena, no tenía idea de lo que me iba a preparar pero era algo demasiado divertido verle como un niño arrojando frutas, vegetales y víveres en el carrito.


    Apretó mi mano izquierda desde que se abrió la puerta eléctrica del súper y jamás me soltó.”Quieres chocolate”?  Preguntó, yo le dije que sí. Él tomó un bombón del pasillo de dulces, lo destapó, se lo metió a la boca y me besó dejando que el líquido de cherries en su interior se derritiera en nuestras lenguas. “Estás loco René” dije casi gimiendo. Él mordió su labio inferior mientras saludaba una señora de pelo blanco que se negaba al ver la escena entre nosotros. “Estoy loco por ti” sus palabras se adentraron en mis entrañas. Nos reíamos como locos por los pasillos despertando miradas curiosas. El teléfono me sacó de mi cuento de hadas. “Voy a contestar, es mi abuela” el asintió tirándome un beso al aire. Yo me alejé un poco.


    “Mamá Lolly!” contesté al ver su número en mi pantalla, no era ella sino mi tío Ralph. “Mamá está de cumpleaños mañana lo olvidas?” “Claro que no tio, por allá estaré en la tarde” mentí por completo, con tantas cosas pendientes olvidé el día de cumpleaños de Lolly, mi amada abuela. Colgué antes de que René me hiciera morir de la risa con sus muecas mientras yo estaba al teléfono.


    -¿Pasa algo? –Preguntó. “Mi abuela cumple años mañana, lo olvidé por completo” caminábamos hasta la caja, él se puso algo serio “Debes ir allá pero antes comprarle un regalo, si quieres vamos ahora.” Dios, era tan bello y considerado. Quería ir conmigo y comprar algo para mi abuela, no podía creer el tipo de amor que me daba. “Te acabas de ganar una sesión de masajes eróticos después de ese comentario amor” Le dije mientras le daba un beso tierno, él sonrió correspondiéndome. La cajera nos miraba con admiración y a la vez curiosa. Fuimos a una tienda de tabacos, a mi abuela le encantaba. Principalmente el sabor a vainilla. Compré una caja de una marca cubana que me recomendó René, su padre también fumaba. Además le compré un radio marca Sony, Lolly era fanática de la música country, después que su radio se descompuso, se la pasaba maldiciendo.


    Una hora más tarde, me encontraba en un apartamento de lujo. La dimensión era el triple del mío. No tenía muebles, sólo una cama y un escritorio pequeño donde colocaba una laptop para trabajar.


    “Como puedes observar, tu Ken vive sin mucho estilo” Lo observé después de esas palabras lanzando un beso al aire mientras recorría el pasillo hacia la cocina que tenía un desayunador amplio como para diez personas sentadas, una gran cocina equipada de nevera, estufa, encimera y alacena. Todo en acero inoxidable, moderno e impecable. Parecía la primera vez que cocinaba allí. “¿Te gusta?” me preguntó de brazos cruzados. “Esto es grandioso” dije sin despegar los ojos de esos cuadros colgados en la pared, costaban más que mi departamento completo. Él se me acercó por la espalda, rodeó mi cintura y me besó el cuello delicadamente. “Siento que la cena va a tardar un poco” susurró en mi oído provocando un aguacero en mi interior. No fue necesario juego previo, con sentir su olor en mis fosas nasales, mi cerebro captó el mensaje por completo. Me moría de ganas por ser embestida de una vez. Me di media vuelta y de un salto me subí encima de los huesos sobresalientes de su cintura cuadrada y fuerte. Él apretó mis nalgas acariciándolas con firmeza. “Esas nalgas me matan, lo sabes.” “Si, por eso quiero moverlas para ti” Me bajé cuando me colocó en su cama grande, ancha, las sabanas de seda azul se sentía tan tersa en mi espalda. Pronto yo misma me saqué el vestido y el sostén mientras lo empujé con el pie con fuerza hasta que ocupó mi posición sobre la cama.


    Mis senos quedaron al aire, me dejé los pantis color fucsia con encajes, me di media vuelta y abriendo mis piernas aun de pie, fui bajando lentamente hasta sentir su pene erecto, le pedí que no se sacara el pantalón, pero su rostro enrojeció tanto que sus mejillas ardían. Subí y bajé muchas veces despacito, mis nalgas redondas bailaban al compás de mis sentadillas. Aceleré el ritmo poco a poco hasta que mi adrenalina rebosó de energía mis caderas haciendo círculos sobre su miembro. Me apoyé sobre la cama, seguía de espaldas pero le miraba con el rabillo del ojo, agitado, acelerado.


    Sentía mi sexo resbalar por dentro mientras disfrutaba hacerle excitar a ese punto en que perdía la razón. Me moví tan rápido que llegué a un orgasmo sin siquiera sacarme la ropa. Tomé sus manos y la coloqué en mis senos. Le repetía constantemente cuánto me gustaba aquello, le bajé el zipper y saqué el pantalón tan rápido que hundió suavemente su miembro en mi boca cuando estuve de rodillas frente a él. “Diablos Amber, me vuelves loco” Por  momentos perdía la voz en un ladeo. Lo tumbé de nuevo y me monté en su torso hasta colocar mi sexo en su boca. “Pasa la lengua” le pedí. Con dos o tres veces ya estaba arañando su cabeza e introduciéndola con fuerza dentro de mí. “Ven aquí” me dijo mientras me ponía debajo de él y metía su miembro en mi vagina duro, duro, duro. Sin respiro ni compasión. Gritaba mi nombre tantas veces como lo entraba y lo sacaba. Un último grito feroz empujó todo su cuerpo cayendo sobre mí.


    “Eres una abusadora de menores, pretendes matarme” exhaló mientras yo reía con la escena. No podía creer que yo me iba a volver una gata salvaje en la cama con mi novio, la palabra me daba miedo pero qué mierda. Era mi novio.


     


     


    



CAPITULO XI


     


    La cena no se realizó, terminamos comiendo pizza a las 11 de la noche. Después nos quedamos fundidos en un abrazo.


    El fin de semana fue bastante divertido, mi abuela celebró sus 80 años con una fiesta familiar que daba de qué hablar. Me sentí dichosa teniendo una familia unida aunque corta. René y yo tuvimos una cita maravillosa el domingo cuando estuve de regreso, prefirió darme espacio con lo de mi abuela hasta que me sintiera a gusto algún dia llevándolo a conocerla, lo cual me dio un alivio.


    El lunes me desperté antes que la alarma sonara, me esperaba un día de perros. Tenía la cita con “ella” en horas de almuerzo y eso me traía nerviosa. Verla me provocaba pavor, terror…no sólo porque estaba a punto de descubrir algo grande, sino porque no sé si deseaba cargar con el peso que me venía encima. René durmió en casa de sus padres, lo que me daba espacio para pensar en todas las posibilidades. Mordisqueé un sándwich de bacon con queso, pero es que no traía ganas de saborear nada. La garganta se me cerraba, parecía estar de huelga junto con mi estómago. “No seas estúpida y sé una mujer adulta” me reproché antes de salir del departamento hecha un manojo de nervios. Me vestí de negro por completo, unos pantalones de tela fina con un suéter. Una cola alta y poco maquillaje. Mis zapatos de tacones anchos me sentaban perfecto, se sentían cómodos en su interior. 


    “Buen día señorita Amber” me saludó Sófocles como cada día, con una sonrisa de oreja a oreja mientras yo apenas articulaba palabra. Hasta René se dio cuenta que algo me pasaba el domingo, como siempre oculté mis sentimientos negativos. Tenía un máster en eso.


    Las calles estaban resbaladizas por el agua que empapaba el asfalto, la limo por primera vez me endurecía las nalgas o tal vez mis nalgas endurecían por los nervios que llevaba. Traté de apartar el sentimiento de mi mente y ser un poco racional, si no lo lograba fracasaría en la operación. Llegué e inmediatamente tomé el ascensor no sin antes ser alcanzada por Lauren quien me pidió cada uno de los detalles del fin de semana. “Tengo que decirte algo” me dijo emocionada,  “Ahora soy yo que estoy curiosa, empieza a contar, o mejor después que salgamos de aquí vamos a un café” Lo pensé mejor, no podría relajarme hasta finalizar los asuntos pendientes..


    -“Buen día señor Hunter, su periódico está en su escritorio al igual que el café” Cada vez que le saludaba tenía una mirada distinta, pobre infeliz, Mary le engañaba le humillaba y abusaba de su falta de sexo. Si ella fuese agradecida, se casara con él. Le recogió como un saco de papas cuando se quedó sin trabajo ni marido y se la llevó a un departamento que compró para que viviera allí. Eso me llevó a pensar en Peter, lo tenía demasiado presente, no sabía de él. “Ojalá se encuentre bien” pensé para mis adentros.


    “Buen día Mary Jane”. No me comportaba como ella, aunque contestara entre dientes las normas de cortesía si las usaba yo.  Esa perra intentaba quedarse con la empresa, tenía que descubrirla a como diera lugar.


    Tuve miedo, por poco no salgo de la oficina a ese lugar. Pero ya me había citado “ella”. Tomé aire lo más que pude, ¿el oxigeno se me terminaba de a poco o era mi imaginación? En fin, llamé un taxi en un descuido asegurándome de que nadie me viera salir. Me puse mis lentes oscuros y salí disparada del edificio. La dirección no estaba tan lejos, las manos me sudaban de tal forma que en mi bolso se notaba las marcas húmedas de mis dedos, no hice caso a ningún detalle hasta que el taxi frenó en un edificio de cuatro pisos en un residencial. Pude divisar pocas oficinas y establecimientos comerciales a mí alrededor.


    Tardé más tiempo en salir del taxi de lo que estaba previsto, hasta él me miró con cara de asombro. “señorita, ¿le pasa algo?” “Lo siento” fue lo único que atiné a decir. Me colgué el bolso, deslicé mis manos sobre la tela del pantalón intentando quitarle una arruga. Sabía que estaba sicológicamente retrasando el momento. A veces es mejor no saber mucho, y dejar las cosas fluir. Me empiné sobre mis propios pies mirando a ambos lados, todo el mundo seguía el curso de la vida, tan normal como siempre. A nadie le preocupaba lo que pasara en la oficina. Quizás si me buscaba otro trabajo… esa era la solución.


    Me di la vuelta negando y convenciéndome de largarme de allí , pero mi móvil sonó. Me esperaban, decidí afrontarlo de una buena vez.


    Entré sin dar más largas, con sigilo abrí una puerta, luego dos más. “Bienvenida” me recibió la asistente, una mujer de mediana edad con acento cubano. “Vaya, me persiguen los cubanos” musité. Era una oficina en medio de un residencial, ¡pero qué delicada y femenina esas paredes con estilo victoriano!. Buen gusto y paz se respiraba. En el escritorio descansaba un portarretrato de su familia. Sonreí tiernamente, confieso que por poco una lagrima rueda por mis mejillas.


    -Hola Amber. –Me saludó con voz tenue como siempre. Sonreí.


    “Que alegría verte después de tanto tiempo” ella me dio un efusivo abrazo y me invitó a sentarme. Yo accedí ya con más confianza.


    -Según nuestra conversación, quiero que sepas que hago esto porque Mary intentó meterse a una de mis empresas de manera fraudulenta y estoy esperando que mis abogados la tengan comiendo de la mano para proceder. No deseo que reveles la fuente de esta información que te voy a proveer. “cerró la puerta de cristal de su despacho, la asistente aguardaba afuera, yo me encogí de hombros y coloqué mi barbilla encima de ambas manos para escuchar lentamente.”


    -Eso es todo lo que corresponde a Dwara, -Me entregó los papeles- te confieso que Jane no me interesa para nada. Pero sí los empleados que trabajan allí que como tú merecen seguir en mejores condiciones.


    -Gracias. “Dije” con esto que llevo aquí, me dará tiempo para desenmascararla. La muy perra no cesa de cometer errores una y otras vez. –Me despedía efusivamente y con una sonrisa de alivio salí de allí a analizar en soledad.


    “Debo llamar a Peter, él tiene que hacerse cargo de esa criatura antes que se tomen acciones legales contra Mary Jane, pero no sé… no quiero meter las narices en algo que no me incumbe”


    -Aló Peter? ¿Crees que podríamos hablar? –El accedió con voz ronca, no se le notaba muy bien. Regresé al trabajo, después me reuniría con él para cenar.


    La tarde pasó de prisa, entre las leves discusiones de Mary y Hunter que no se  ponían de acuerdo, Lauren contándome sus síntomas post resaca y yo planificando cómo daría mi siguiente paso de manera firme. Las cuatro, las cinco… por fin salí de la prisión, aguardé por el ascensor y tardó más que nunca. Bufé, no deseaba compartirlo con nadie, pero claro. Sussy con su  carita inocente me pidió que detuviera la marcha para irse conmigo. Por poco la lanzo del piso 15, me tenía completamente mareada hablando cosas sobre un novio que se ligó en el fin de semana. “¿Oh, sí?” traté de mostrar interés aunque en el fondo mi único objetivo era hablar con Peter sobre la hecatombe inevitable. Piso 4, piso 3. Subió quien faltaba: Lauren mi querida amiga, si fuese un día cualquiera la invitara a comer pizza o tomar Martini de chocolate, nuestra bebida preferida. “Lauren, te juro que tengo una cita demasiado importante y debo llegar a tiempo, ya luego me cuentas. Tengo noticias para ti” dije alejándome hacia la puerta del edificio, ella se quedó de piedra rascándose el cráneo, sabía que yo planeaba algo aunque juro que no podía decirle absolutamente nada. No deseaba arruinar las cosas.


              


    Peter me esperaba en el restaurante acordado, un lugar pequeño de comida mediterránea. El sitio con  luz tenue y olor a dioses invitaba a degustar tantos platillos como fuera necesario, sin embargo ni él ni yo apetecíamos tantas cosas. Ordenamos un aperitivo con dos copas de vino. El rostro de Peter no era de buenos amigos, sino de un hombre triste y amargado. Después del encuentro con Mary no dormía, no ingería alimentos sólidos.. La barba crecía alrededor de su rostro, aun así se veía sexy. René me llamó minutos antes de entrar, pero esto tenía que hacerlo por mi cuenta. No quise involucrarlo en problemas, le dije que trabajaría hasta tarde lo cual no era mentira.


    -Hasta que por fin me invitaste a cenar mujer exótica. –La sonrisa se esforzaba en salir, su mirada era profunda, pero triste.


    -“No te hagas ilusiones” –Dije mientras tomaba un largo sorbo de aquel vino- “es algo bastante serio Peter”. ÉL me clavó los ojos tan profundos, mi piel se erizó al contacto con su mirada. “Lo que me vayas a decir puede esperar a que me tome el vino contigo” su rostro se llenó de angulosa expresividad, marcada en cada pestañeo sin dejar de mirarme fijamente. “Peter, es importante” advertí desviando el magnetismo entre nuestros ojos. Yo sabía que le interesaba a Peter pero sentía amor por René y eso tiene más fuerza que cualquier cosa. “Sentarme contigo a tomar vino es importante, sabes que me gustas y de una forma distinta al resto de mujeres que he conocido. Si me das la oportunidad de mostrarte que voy en serio contigo Amber”…


    Mi cuerpo se contrajo entre sus palabras y el shock que provocaron. Mojé mis labios nerviosa, Peter despertaba cosas en mí que no sabía describir. Fuimos compañeros de trabajo, de hecho fue mi jefe, el hombre que todos conocieron como un picaflor y al que muchas incluyendo Mary Jane lo enaltecían encabezando sus listas, nominándolo al premio de mejor hombre en la cama. Por alguna razón le creí, le di crédito por confesar la verdad y sus sentimientos., sin embargo; no podía ceder y dejar a René por aventurarme con él, tal vez la soledad lo arropaba, por eso necesitaba sentir alguien a su lado.


    “Peter, no te cité para hablar de nuestros sentimientos, es que quiero comentarte algo con respecto a tu conversación con Mary el otro día” él se cruzó de brazos extendiendo su cuerpo hacia atrás, temía su reacción. El suéter blanco engomado se adhería a sus musculosos brazos resaltando sus ojos y su barba color castaño. Mojó sus labios e hizo un gesto burlesco. “Ya entendí, me citaste para sacar a colación a la mujer que me destruyó la vida y la carrera, pero no quiero escuchar nada que venga de ella.” Enfureció cuando mencionó el nombre. Jugaba con la esquina del mantel inconscientemente como un acto reflejo, tuve el instinto de calmarlo. Tomé sus manos asegurándolas hacia el centro de la mesa, volví la mirada hacia él.


    “Mary Jane puede caer presa Peter, debes acercarte a tu hijo y tomar la paternidad o esa criatura quedará sin padres expuesto a un orfanato.” Sus manos se soltaron de prisa, su mirada fue de rabia hacia mí. Abrí los ojos completamente llevándome ambas manos al pecho.


    “No me vuelvas a hablar de esa mujer, ni siquiera en pintura” fueron sus últimas palabras antes que se tomara varias copas de vino como si fuese agua. Recogí mi bolso, mis pertenencias y me puse de pie mirándolo enojada. Jamás pensé que se comportara como un niño de maternal, gruñí mientras caminaba a pasos apresurados.  La hostess se despedía agradeciendo mi visita al restaurant pero la rocé de mala manera cuando se cruzó por mi camino. Llamé un taxi pero el brazo de Peter impidió que abriera la puerta. “Suéltame Peter, esta conversación ha terminado” hablé entre dientes evitando que el taxista escuchara. “No, no ha terminado hasta que yo hable contigo. No quiero mencionarla porque acabó con mi vida Amber, me vi forzado a privarme de mi propia vida por esa zorra.” Escupía odio, rencor.. Me abrazó como si fuese el único ser vivo en el planeta. Yo me despegué bruscamente, estaba molesta aunque al mismo tiempo sentía lastima por él. “Te quiero Amber, me gustaría asentar cabeza contigo” sus palabras se clavaron en mis intestinos exprimiéndolos, agitando mi sangre y explotándola en mi cabeza. “Estas ebrio, ve a tu casa” fue lo que pude decir cuando entré al auto.


    Volteé mientras me alejaba y él seguía ahí en medio de la calle mirándome. Una lágrima corrió por mis mejillas sin saber por qué. Qué demonios me estaba ocurriendo, Peter pretendía que yo fuese una más entre sus sabanas y yo no tenía ganas de eso.


    Esa noche hablé con René hasta tarde por teléfono, estaba convencida que encontré en él un hombre de verdad. Romántico, lindo, tierno.


    Sin darme cuenta, cerré la llamada pero no recordé las últimas palabras intercambiadas por teléfono, abrí los ojos y pegué un salto con el ruido del reloj despertador. Mi cabeza me estaba matando, otra vez no tenía apetito debido al nudo de nervios posados en mi estómago. Me vestí con una falda blanca, chaqueta del mismo color y blusa verde claro. Mis zapatos de tacones anchos color marrón y pelo suelto. Por más que quise, no me gustaba cómo lucía mi cabello. Al final estaba tarde y abordé la limusina, como siempre Sófocles entablando conversación cuando no deseaba hablar hasta salir del tremendo problema acuestas.


    Respiré tan profundo que sentí el saco pleural inflarse en mi tórax. Caminé lo más rápido que pude para no encontrarme ni a Henry con sus pedidos de que sea Cupido, ni a Lauren, mucho menos a Mary Jane. Mi objetivo era Hunter. Para mi sorpresa se encontraba dando unas instrucciones al seguridad, llegó bastante temprano. Me retrasé unos minutos en la recepción esperando que terminara.


    “Señor Hunter, buen día” “Buen día Amber” Respondió irradiando paz y tranquilidad, ese hombre tenía el porte erguido la mayoría del tiempo, pero esa mañana se notaba completamente relajado. “Tengo que hablar con usted en privado” su rostro se ladeó levemente y me invitó a pasar al salón de conferencias. Pasé tras su señal de cortesía y luego me siguió detrás.


    “No me digas que te vas de la compañía Amber, eres una excelente asistente, haré lo que sea para que sigas con nosotros” afirmó sacándome una sonrisa. No sabía que é opinara así de mi trabajo.


    “No, no es eso…” tragué con fuerza, saqué los papeles de mi carpeta. Lo había ordenado por tópicos. Él se quedó de pie con la mirada inquisitiva, colocó el maletín negro encima de la mesa y se cruzó de brazos. Segundos después decidió dejarse caer en el sillón. “Alguien ha estado haciendo daño a la empresa en términos económicos. Hay pruebas que lo demuestran, no soy quien para hacerlo pero es el lugar donde he trabajado por muchos años y no quiero que algunas manos se aprovechen de la situación” “Amber, ¿cómo sabes esas informaciones?”  “Alguien cercano a la empresa estuvo investigando una estafa en una de sus compañías y descubrió que estábamos metidos en el “paquete” “ Pero… cómo es esto posible?” Le entregué las pruebas, su rostro enrojeció de tal forma que parecía explotar. Sus firmas fueron falsificadas hacía meses, autorizaciones con fines injustificados, sellos, fechas que no cuadraban con los eventos… dejé que él se diera cuenta por sí mismo. Se puso de pie como empujado por un cohete a punto de salir disparado.


    “Esto no puede ser Dios mío, a Jane le dará un infarto.” Revisó las facturas una y otra vez, era evidente que Mary tenía un cómplice en cualquier departamento. Esa persona sellaba las facturas y ella firmaba. Inmediatamente Hunter llamó a sus abogados, aprovecharon que ella llegaba tarde como siempre, revisaron sus pertenecías, la computadora, los archivos, llamadas realizadas con el móvil de Dwara.. Hunter ardía por fuera, su rostro me quemaba la vista. Necesitaba respirar, los nervios me consumían por dentro, toda esa investigación, rastreos, conexiones, el personal empezó a inquietarse y hacer preguntas pero yo me hice la desentendida por completo.


    Unos hombres de buen tamaño, vestidos de saco y corbata salieron por el ascensor e inmediatamente entraron a la oficina de Hunter quien se encontraba conversando con sus abogados. Estos tipos de piel canela, sin modales ni lenguaje gestual marcado eran nada menos que del cuerpo de investigación de la policía. No portaban placas visibles ni uniformes, así que se confundían con cualquier cliente.


    El aire escaseaba en mis pulmones, bajé al primer piso mientras conversaban en la oficina. Sussy me preguntaba curiosa y yo contestaba lo mismo “No tengo idea”. Mi rostro transpiraba al igual que mis axilas, deseaba que la pesadilla terminara pronto o sino acabaría desmayada en un hospital. Mi móvil repicaba como loco. “Lauren luego te explico, es algo serio” Lauren se enteró de los movimientos porque como dirigía el departamento de redes, necesitaban informes de las páginas visitadas de los computadores, además de los correos de entrada y salida de Mary Jane. “Amber, es algo más que serio dime qué está pasando porque me mandaron a buscar con 500 informes.”


    “Haz lo que Hunter te mandó a hacer, confía en mí. Ahora no puedo contarte pero te prometo que haremos una pijamada cuando esto acabe.” Las puertas se abrieron, ¡oh sorpresa! Mary discutía con el seguridad para que la dejara subir a su oficina, pero él tenía orden de retenerla en recepción. Intenté huir de la escena pero ella enfiló sus pasos apresurándose hacia mí.


    -Amber Collins, dime ¿qué diablos está pasando allá arriba que no me dejan subir? -Su voz estallaba en mis oídos revolviendo cada órgano de mi cabeza.


    -No lo sé Mary. –Me crucé de brazos y esta acción provocó una reacción violenta.


    -Ven acá muchachita de pacotilla, -apretó mi brazo derecho- algo sabes y no me quieres decir. –Me solté mirándola enfurecida, mi instinto fue de pegarle una bofetada hasta que rodara por el piso pero me controlé tragando en seco. La recepcionista abrió los ojos y el seguridad se apresuró a separarla de mi. Pronto los empleados de la planta baja salieron abandonando sus cubículos cuando escucharon semejantes improperios de la boca de Mary Jane.


    “No te atrevas a tocarme de nuevo mal nacida” escupí en medio de todos, si bien era cierto que años atrás abusó de mi nobleza, ahora no se saldría con la suya. Ella me miró con los ojos rojos y los labios apretados. Si las miradas mataran, yo estuviera a 500 metros bajo tierra.


    Todos se quedaron gélidos en espera del próximo movimiento. “Regresen a sus puestos empleados ineficientes “gritó. Lentamente como si estuviesen en el colegio, enfilaron sus pasos hacia sus respectivos cubículos, pero yo permanecí allí con la mirada fija en el reloj de pared. Podía escuchar a Mary mascullar mientras caminaba de un lado a otro marcando el celular de Hunter, maldecía entre dientes y yo deseaba que se hiciera justicia. No fueron cinco dólares, la suma ascendía a cinco millones de dólares en cheques que de seguro ya había gastado en propiedades. La pregunta del millón estaba en saber ¿quién era cómplice de la víbora?


    Para ponerle la decoración al pastel, Peter entró como alma que lleva al diablo vistiendo de negro. Ignoró la presencia de Mary en la entrada y se sentó a mi lado en sala de espera.


    “Vine a apoyarte” me dijo con el rostro seguro, inmutable y fuerte. Tal como le conocí la primera vez. “No necesito apoyo, alguien inocente e indefenso si” insinué “Amber, hablemos de esto después si? “ Lo miré de reojo, la mirada de Mary se llenaba de odio y no quería un espectáculo mayor.


    El ascensor se abrió con la figura de Hunter, los abogados y los investigadores. Mary se apresuró hacia Hunter en forma autoritaria, pero éste le ignoró, la trató como alguien desconocido. Mi corazón dio un salto gigante, por un instante creí escuchar un latido desbocarse de mi pecho.


    -Señora Mary Jane Simmons, usted y yo no tenemos nada que hablar de forma personal. –Uno de los investigadores hizo una llamada y en cuestión de segundos una patrulla llegó al lugar. De nuevo salieron los empleados, el ascensor no daba abasto subiendo y bajando, deseaban saber qué ocurría. Hunter ordenó a todos ir al salón de eventos y al seguridad cerrar las puertas del edificio, yo me quedé gélida pero Peter que ya tenía experiencia en escándalos me sostuvo antes de flaquear.


     


     


     


     


     


     


    



CAPITULO XII


    Sólo se escuchaban pasos enfilándose para ocupar asientos en el salón, no había forma de que alguien saliera airoso del interrogatorio masivo. Ni siquiera en las películas noté algo así. Pero no existía forma alguna de saber sobre el cómplice sin tener todo el personal junto.


    Alrededor de 10 investigadores llegaron al lugar, los agentes policiales rodearon todo el contorno del salón y Hunter me pidió quedarme en la parte delantera. Yo temí hasta por mi integridad. Uno de los investigadores tomó la palabra, sin dar explicaciones dividió por departamentos, cada grupo iría con un investigador y un policía armado. Peter no trabajaba allí pero tenía cosas que añadir al caso, así que Hunter ordenó su presencia.


    Mary Jane fue custodiada aparte, la colocaron en una habitación de almacén para que no tuviera contacto con el resto, fue una medida cautelar precisamente para evitar que se pusiera de acuerdo con su cómplice. Yo me encontraba en el centro con Peter y desde allí se escuchaban los improperios de Mary principalmente contra Hunter. Maldecía por haberle conocido, por brindarle su “amor”. Lo menos que se entendía dentro de sus sollozos era: cerdo asqueroso.


    -Muy bien señores, ¿quiénes en este departamento –Gráfico- tiene acceso a un sello autorizado? – Todos se observaron sorprendidos por la pregunta, ese departamento se componía de 4 personas. Yo escuché la misma pregunta en cada grupo -Señor, nosotros no utilizamos sellos, sólo entregamos el diseño al departamento de impresión. El investigador les observó a cada uno por separado, la cara de susto flojeaba sus rodillas.


    Permanecí de pie con el ceño fruncido de preocupación, Hunter caminaba de un lado a otro confirmando las informaciones de sus empleados, Peter me susurraba que me calmara pero no existían palabras en el diccionario que definieran el estado de ánimo en mi interior. Hasta mi pobre amiga era víctima de tantos interrogatorios, aunque me sentía aliviada porque en su departamento nadie usaba sellos, así que fue fácil y rápido. Sólo la apuraron con unos informes de los emails. Me hizo una seña preguntándome qué pasaba, le hice otra contestando que más tarde lo haría.


    Cada grupo entrevistado se iba liberando de los que no tenían posibilidad de ser cómplices de Mary, cada vez salían más y más del salón hasta que 6 personas quedaron en el lugar, sin sumarnos a mí, a Hunter y a Peter.


    -Traigan a Mary Jane al centro. Ordenó el oficial.


    Con el rostro hecho una mueca de disgusto e incertidumbre, Mary fue apresurada a unirse al reducido grupo de compañeros. Pertenecientes a facturación, recepción, administración y contabilidad. Dentro de ellos estaba el co-autor de la estafa.


    -¿Me pueden explicar qué ocurre aquí? Dijo apretando los labios.


    El oficial fortachón de piel oscura, pelo crespo y cara de pocos amigos se acercó a ella con el ceño fruncido.


    -Las preguntas aquí las hago yo Simmons. –Me acerqué para escuchar mejor aunque las rodillas me hicieron perder el equilibrio, gracias a Dios Peter era mi ángel guardián en esos momentos de tensión extrema. –Dígame de quien recibe usted las aprobaciones selladas. –El oficial continuó clavando la mirada totalmente penetrante. –De ella. –¿Escuché bien o Mary Jane me  apuntaba con el dedo curveado? Hunter arqueó las cejas aunque sabía que era mentira.-Si, de Amber mi asistente, es quien lleva las facturas a los distintos departamentos. –Negué con la cabeza, todos sabían que yo ordeno esas facturas, más no las sello.


    -Amber, venga aquí por favor. –El oficial me dirigió su mirada penetrante quemando el iris de mis ojos, yo fruncí el ceño devolviéndola. –¿Es cierto lo que dice la señora? –No lo es oficial, soy su asistente pero ella misma lleva sus facturas a sellar. –¡Mentiras! –Gritó fuera de sí.


    -Si algo me sucede, tú te irás conmigo perra! –Exclamó delante de todos. Yo enfurecí pero una palmada en el hombro me tranquilizó. Peter de nuevo intervenía.


    -Le repito la pregunta señora Simmons, ¿Cuál de estas personas le pone los sellos a sus facturas para aprobación?


    Mary guardó silencio, los oficiales tenían pruebas suficientes para encerrarla pero ella se negaba a responder, mientras los demás compañeros estaban cabizbajos, yo los conocía a todos no podía imaginar que cualquiera de ellos sería el cómplice de Mary.


    Los arrestaron a todos por igual , yo me quedé de piedra con una lágrima rodando por mis mejillas, nos fuimos a la jefatura policial. Yo fungía de testigo y Hunter como demandante en nombre de la empresa. Peter aun no articulaba palabra, nadie sabía qué iba a ocurrir.


    Hunter ordenó que abrieran las puertas y que continuaran sus trabajos mientras el resto poníamos un pie en la policía.


    El día fue largo, René se enteró por un mensaje de texto que le envié y casi le da un infarto porque no le comenté lo que iba a hacer. Salió inmediatamente para la jefatura, me encontró hecha añicos con Peter sentado a mi lado. No me fijé en la cara que puso Peter cuando lo vio abrazarme pero se puso de pie y salió del lugar.


    “¿Estás loca? Debiste informarme lo que estaba pasando cariño, no me gusta que estés sola atravesando procesos como estos, además es mi deber protegerte” Las palabras de René se introdujeron tan profundo en mi piel acurrucando mi ser y mis sentidos. Lo vi tan protector que deseé quedarme entre sus brazos día y noche.


    “Lo sé es que deseaba hacer esto por mí misma” Él lanzó una mirada comprensiva y yo sonreí tierna. Me encantaba cuando me cuidaba de esa manera. Peter regresó con el ceño fruncido y un café expreso en las manos. No me miró en toda la tarde o lo hacía con el rabillo.


    Hunter me llamó a la sala de interrogatorios donde enfrentaron a Mary con el grupo a ver si confesaban. Nosotros veíamos la escena sin poder intervenir porque había un espejo que dividía, pero ninguno daba pista de saber algo hasta que Henry se llevó las manos a la cabeza, yo abrí los ojos y observé sus movimientos.


    -Dejémonos de tonterías aquí. ¿Quién te ayudaba Mary, habla de una vez?-Preguntó Henry desesperado.


    -Vete al demonio negro de mierda! –Yo del otro lado divisé los ojos de Henry entornarse y apretarlos con fuerza. Se puso de pie enfrentando a Mary, mientras el resto se quedaba inmóvil.


    -Eres una maldita perra estafadora Simmons. -Gruñía de la rabia.


    El oficial no encontró culpables en el grupo presente, asumieron que ella robó el sello por sí misma. Pero Hunter no permitiría que el caso quedara de esa forma. La llevaron al detector de mentiras a regañadientes. Vi el rostro de ese hombre y parecía que se desvanecía en pequeños trozos por todo el espacio de esa habitación, tendría que afrontar algunos daños extras por haber sido quien insistió ante Jane para el puesto. ÉL se sentía en todo su derecho no sólo como jefe sino como pareja, la traición corroía sus sentimientos encontrados.


    La confesión la hizo sin tener que someterse al detector. Mary admitió haber utilizado a Hunter para sacar riquezas, las que nunca tuvo en su vida y  que pretendía aprovechar comprando yates, y departamentos poco a poco. Confesó dónde se encontraba el dinero y cómo estaba distribuido. El sello lo había robado.


    Respiré cuando el reloj marcó las 7 de la noche, Hunter me miró de frente en medio del caos entre policías llevando gente esposada, entre ellos Mary. Tuve un poco de compasión por ella, pero tenía que pagar tal crimen. “Gracias Amber, eres una de las mejores personas que han desfilado por esa empresa”  mi rostro enrojeció mientras exhalaba un alivio desde el fondo de mi corazón. Fuimos interrumpidos por la voz de Mary gritando en el pasillo, decía que volvería, que no se saldrían con la suya… yo me regresé con mi Ken, pero antes hablé con Peter, me dijo que se haría cargo de la criatura, de hecho estaba haciendo los papeles para vivir con él después de sesiones de terapia psicológica.


    “Todo lo que soy en estos días te lo debo a ti Amber, gracias por tu apoyo incondicional” sus ojos brillaron más de lo normal y yo me sentí agradecida y aliviada de ver su reacción aceptando el hombre que elegí. Nos despedimos con un abrazo, ya nos seguiríamos viendo por ahí.


    Me giré encontrándome con la mirada del hombre que amaba, pude sentir los ojos de Peter sobre mi cuello pidiéndome que no me fuera, pero era tarde. Mi arquitecto de sueños me cargó en plena jefatura y me llevó hacia la camioneta entre besos tiernos, me besó cuando me colocó como una criatura indefensa en el asiento del copiloto y al llegar a su departamento.


    Hicimos el amor de una manera salvaje, las ganas que brotaban de su mirada me excitaba, me mojaba por completo. Era una lluvia que invadía mis conductos, mis entrañas. Cada vez que empujaba su sexo dentro del mío experimentaba el viaje al cielo y el regreso a la tierra, mis gemidos aceleraban su excitación y al mismo tiempo su virilidad. Muchos besos de pies a cabeza y palabras hermosas nos cubrían de amor.


    Fue difícil regresar a la oficina después de otro escándalo, pero esta vez se hizo justicia gracias a “ella”, Mary fue condenada a 6 años de prisión y enfrentaría más cargos por maltrato infantil.


    Los pasillos lucían despejados, el ambiente ligero, la oficina por fin respiraba paz. Peter se presentó a recibir su dinero minutos más tarde y fue a agradecerme de nuevo, el senador le ofreció un puesto en su despacho, mas el dinero que ganó recuperaría su vida completamente. Con un hijo que criar y una vida que reconstruir, tendría trabajo para rato. Yo le felicité, él no aguantó más y me besó con furia cuando estuvimos solos, hice fuerza para apartarlo y no pude, me apretó aun mas a su torso y sentí su excitación rozar en mi falda. Mordí su labio inferior como recurso, pero me dejó ir cuando le dio la gana. Me tuvo poseída a la fuerza, prisionera de sus brazos fuertes. Me gustó, lo admito mil veces pero sé que no está bien. “Recuérdame cada noche que estés con él” lo abofeteé y sonrió. Se dio media vuelta y desapareció de mi vista. “Es un descarado” fue lo único que atiné a decir.


              


    Recibí una llamada unos minutos más tarde, la recepcionista del primer piso me informó que había una reunión en el salón de eventos, mi corazón se detuvo. Lo primero que pensé fue en que Mary había regresado de ultratumba. Bajé hasta llegar a recepción, todo estaba en penumbras, arqueé las cejas preocupada, no vi al seguridad en la puerta la cual estaba cerrada. Abrí la puerta del salón con sigilo, pero un ruido estrepitoso impactó mis oídos, todos saltaban bailaban y celebraban mi entrada.


    No lo podía creer, la primera fue Lauren.”Qué está pasando?” dije algo nerviosa. No era mi cumpleaños ni mucho menos. Un ruido en el micrófono volvió a molestar en mis oídos, “Ahí la tienen señoras y señores: Amber Collins” sentí mis piernas levantarse por los aires, casi no escuchaba ni entendía lo que vociferaban pero por sus rostros era algo bueno. Me llevaron con Hunter al centro del escenario, divisé confeti, globos, cocteles, bebidas.


    -Amber, quiero públicamente decirte que lo que hiciste en pro de esta empresa ha sido una bendición. Ayudaste a cortar la maleza y derribar el árbol caído. Hunter estaba feliz, esbozaba alegría, mis compañeros saltaban con carteles alusivos a mi nombre. –No muchos hubiesen logrado lo que tú y por eso Jane y yo estamos agradecidos. –Otra ronda de aplausos se generó. Yo sonreía nerviosa y sonrojada. –Es por eso que te nombro como encargada de Dwara Creations a partir de hoy, puedes hacer los cambios que desees hasta que Jane regrese.


    Sus últimas palabras fueron inauditas para mí, no podía ser cierto. Yo, una simple mujer tímida que fue estafada, abusada por Mary Jane. Por fin tuve mi recompensa por el trabajo arduo y honesto.


    Salí unos minutos a llamar a los míos, mi abuela lo supo de inmediato y todos empezaron a celebrar. René se alegró tanto que después del trabajo me llevó a un lugar especial, fuimos a su departamento, pero ese día tenía algo particular. Había contratado una diseñadora que apoyándose en mis gustos marcados en una revista del hogar, hizo que lo amueblaran justo así. Yo no podía de tantas emociones, me dio una llave de la casa y una de un auto Chevy 2011. Empecé a llorar como loca y él a besarme hasta las lágrimas.


    Unas semanas después me mudé completamente y cedí mi departamento, fuimos a visitar a sus padres quienes me recibieron como una hija, hicimos bromas, me enseñaron a bailar “son” y René le contó que nos casaríamos pronto. El cuadro perfecto, después de crecer sin padres, sufrir amarguras y desalientos estaba rodeada por una hermosa familia y un hombre espectacular. Cuando le conté a Lauren, tiró un grito de locos. Ella por fin se divorció y ahora anda viviendo el momento.


    De Peter supe que le iba bastante bien pero que no ha asentado cabeza. Yo sí, estoy con el hombre que amo en el campo de mi abuela viéndolos jugar damas chinas en un rincón de la casona mientras yo me tomo una cerveza y abrazo la vida con mis propias manos.


    Somos felices cuando seguimos nuestros instintos, el corazón siempre da un salto cuando tomas la decisión errónea. Ahora, en este instante tomé la correcta, la vida perfecta sólo existe cuando aceptas lo que tienes y te permites ser feliz.
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